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MADRlD.“ 1 8 ^ á .
B&ÍCXOir Sfi LA TAUDe^

HERALDO,
2 8  D E  B lU lE M B R E .

Anuncios y comuHiieailos*

P E R I O D I C O  P O L I T I C O ,  R E L I G I O S O ,  L I T E R A R I O  É I N D U S T R I A L .

Se admiten á real por linea los primeros, y á 'doí 
reales los úllinios

I.OS suscritores reciben gr,vtis la colecrion com­
pleta de órdenes y decretos del gobierno.

Se darán también SuruEMertrns gratis siempre que 
íca nece.sario.

Las opiciK,vs ukl H rrai,do están situadas en la 
ralle de San .Miguel, niim. 23.

PiUllE POLITICA,
CORTES.

8E 1V A D 9.

p R f. strt : N r . iA  d e i . s e .ñ o r  o m s .

S e n t ó n  d e l  á l a  2“ d e  d i c t c m l r e .

Se abre á la una y citarlo.
Se lee y aprueba el acta de la sesión anterior.
Enlran en el Sillón los Sres. ministros de Esiauo, de Ha 

c',elida y de Gobernación. . . .  . . .
El Senado oye con adrado la fellcilacion que la milicia na­

cional de lliirgos le dirijo por la declaración de la mayoría
(ie S. M. la Ueina. , , , ,r

Se loen dos comunloaciones de lo.s Sres. vizconde de Huer­
tas y di«[iie lie Gor, relativas a que se les conceda licencia por 
irjs meses pura asuntos «le í'aiiiilia.

Previo anuncio del Sr. Presidente enlran á ju rar y to- 
niaii asienlo los Sres. Sauz y Sánchez Fernandez, senadores 
por las provincias de Orense y Salamanca,

OllDKN OGL DIA.

ACTA.S.

Se leen y aprueban sin discusión dos dlclimenes de la co­
misión de actas, relativos eM .° á «ine se declare sujeto á re- 
dccdon al Sr. Ü. INicolas María Gartdly, senador por la pro­
vincia de Valencia, por lialier obtenido de S. M. la ¡daza de 
presidente del Iriliunal supremo de .lusticia; y el 2. ® a que 
se devuelvan á D. Sebastian Carrasco, senador por Granada, 
los líLiilos (pie lia presentado para la admisiuii de este cargo.

1.ECTLRA DE COMüNIGACIOÍiEs DEI. GOlUERNü.

El Sr. PRESIDENTE : Hallándose en en el salón el scr.or 
ministro de Estado, puede ocupar la IrUnina.

El Sr. GONZADEZ BRAVO, (ministro tie Estado y pre 
sitíenle del consejo) la ocupa en efecto y lee el decreto sus­
pendiendo las sesiones, que insertamos en la del Congreso.

El Sr. PRESIDENTE; E n consecuencia dél decreto de 
S, M. (pie acaba de leerse, quedan suspendidas las sesiones 
del Senado.

c o ::% G E i£ so .

P R E íI í lE N C I A  D E I . S E S O R  r i f l . V t .

S e s i ó n  d e l  d i a  27 d e  d i c i e m b r e .

Se ablili la sesión á la una con bastante concurrencia en 
los bancos de los seilores diputados.

E n el del ministerio se encontraban los de Gracia y Jus­
ticia , Guerra y Marina.

Leida el acta de la anterior por el Sr. secretaíio Posada, 
dijo

El Sr. conde de las NAVAS : Observo que hay dos omi­
siones en el acta, que desearla yo se corrigiesen. La primera 
es acerca de la preguula que hice á la mesa para que se me 
•dijera si se iiabia redamado del gobierno la lista (ie los di- 
•putados (pie han sido agraciados por el mismo ; y la otra es 
relativa á las [lalabras que dijo el Sr. ministro de listado 
hablando de las interpelaciones, á saber: ipiese dirijian mas 
(|ue por bien del pais , por servir al espíritu de partido. 
Nada se dice de esin en el ac ta , y yo pido ipie consten am ­
bas cosas portpie somos mortales. { ¡ U s a s . )

El Sr. POSADA: La pregunta «pie el Sr. conde de las 
Navas hizo á la mesa no se inserí)) en el acta ponpie nun­
ca se acostumbra hacerlo de semejantes incidentes, que so­
lo quedan consignados en el D i a r i o  d e  l a s  S e s i o n e s  pero, 
sin embargo, si S. S. insiste se hará constar. Por lo locan­
te á las palabras del Sr. ministro de E stado , la mesa no 
puede acceder á «pie se inserten en el acta , porque aqne 
lio no es mas «pie la opinión del señor ministro y no es cos­
tumbre el insertar en ella las ideas ú opiniones parlicub-ires 
de ninguno que use de la palalua. Para eso está el D i a r i o  
(le l a s  S e s i o n e s .

Sin mas discusión se aprueba el acta con la primera mo- 
diíicacioti que propuso el señor conde y admitió la mesa.

(Varios señores diputados piden á la vez la palabra.)
El «r. PllESíDEN'i’E ; Tiene la palabra el ¿ r. ministro 

de Gracia y Justicia.

S U S l’EX SIO .V  D E  L.VS SE SIO .X S.Í.

El Sr. ministro de Gracia y Justicia ocupa la Iriliiina, y en 
medio del mas profundo silencio lee el decreto siguiente:

“ S. M. la Reina Doña Isabel II etc. usando de la faciilliid 
'pie me concede el art. 20 de la Constitución, y de acuerdo 
con el parecer de mi consejo de ministros, he venido en de­
cretar lo siguiente:

Aritcnlo único. Se suspenden las .sesiones de las Curtes en 
la presente legislatura.—Dado en Palacio á 20 de diciembre 
de ISí.'S.” Siguen las íirma.s de S. M. v señores ministros.

E lS f. HERRERO LOPEZ: Pido lapalabra.

(.1/wc/io5 señores d i p u t a d o s  d e  l o s  d i s t i n t o s  fcnncos d e l  C o n ­
g r e s o  m a n i f i e s t a n  a l  S r .  H e r r e r o  q u e  no se p u e d e  h a b l a r  y a . )

El Sr. PRESIDENTE; En consecuencia del decreto que 
se acalla de leer, quedan suspendidas las sesiones del Congre­
so en la presente legislatura.

Levántase la sesión.
Era la una y cuarto.

■■Ma

f j u m h e p t , o la  i i a e n a

COXCÍ.VSIO.V DEL CARjrL'LO \’I.

Cuando Susanti vi<) A Mmc. Grandebamp im poco tran- 
tl'iila , cofilinui) con dulzura ;

—llidileinos razonablemente, bija tula: nara curar vues- 
'̂■0 mal es necesario ([iie conozco bien lodos sus síntomas, 
Y me perdonareis si al sondear las llagas de vuestro corazón;

veo obligada á acrecentar por un instante vuestros do- 
‘̂'res. Ahora b ien , Adelaida, os confesaré «pie no creo en 
®5<is odios sin motivo «pie nacen en im dia por caiuaUdad, y 
'i'ie se dice provienen de un corazón enfermo. Se q.ie las mii- 
B r̂es de las ciudades atribuyen estos caprielios u repnlsa.s 
’Listeriosas de los nervios, «i á antipatías súbitas y maravillo- 

; pero yo no comprendo semejantes sutilezas, y esitiv 
''^íiura de «pie debeis tener para ese odio «pie luanifestais 
*̂011 tanta energía, otras causas mas que los vano^ca priebos «le 
Muestra imaginación. Sed , pues, franca conm igo, Adelai- 

y convenid en «pie vuestro marido ha comeliu») algunas 
í^jiisUcias con vos, deque  aun no me habéis lu jilad o ; ia- 
J’'sltcias positivas, reales, materiales.... Hablad sin reser- 

Grandclianip ha lieriilo vuestra susceptibilidad? os lia ir- 
btaclo con procederes injusto.s? os ha aloriuentado con ce- 

infundaiJo'? Decidme la verdad, y s¡ os ha d ado graves

l ¿ )  Ksta novela empezó ú pnWicarse en el Hf.v l c 'í  de r. “ de

J I  KVES 2 8  DE DICIEMBRE.

Ayer después de la una y media se reunió el alto 
cuerpo colegislador para despachar los asuntos pen­
dientes , y oir comunicaciones del gobierno. Apenas 
se conduyi') la lectura del acta , se aprobaron varios 
dictámenes de la comisión de acta?, juraron dos seño­
res senadores, y el Sr. presidente del consejo de m i-  
PiLstros, obtenida la palabra .snhi«j á la tribuna para 
leer cl deonTo de suspensión, que en otro lugar halla­
rán nuestros lectores. Terminada la lectura, el señor 
presidente Onis d ijo : En virtud del decreto que aca­
lla de leerse quedan suspendidas las sesiones del Se­
nado,  y terminada la de este dia. Seguidamente m u­
chos senadores se acercaron ú los ministros dando iné- 
quívocas señales do aprobación , hacia una medida, 
que conliamos servirá para llevar á cabo resoluciones 
que consoliden el trono, el orden, y la libertad con­
signada en la Constitución.

l  n acto semejante al del Senado tuvo ayer lugar 
en el Congreso , leyendo el Sr. M.ayans, ministro de 
Gracia y Justicia, el real decreto de suspensión; medi­
da que luc escuchada con el respeto que so debe á los 
poderes legítimos cuando obran dentro del circulo 
que la Constitución les ha trazado. Sospechamos no­
sotros que cl primer pensamiento de la prorogacion 
de las Cortes asaltó a! gobierno en la última sesión del 
Congreso , sesión escandalosa por cierto y que descu­
bría la intención en ciertos imJividuos de la cámara, 
de embarazar, de hostigar, de acosar á los minis­
tros, do entorpecer la marcha del gobierno, y aun 
los trabajos del parlamento para que nunca llegase 
la época de que España se organizase , en la for­
ma que á una de las primeras naciones de Europa con­
viene. Si el ministerio ha juzgado necesaria la sus­
pensión para plantear las principales leyes por las que 
el pais se afana hace años, y que la administración 
actual, obedeciendo a las condiciones de su existencia, 
debe dejar puestos en ejecución, nosotros estaremos 
muy lejos de censurar la importante resolución del ga­
binete, porque nada interesa tanto como arreglar esta 
sociedad anárquica y desquiciada.

Pero lo que no podríamos aprobar en manera al­
guna , ni recelamos que en ello haya pensado el go­
bierno, seria la disolución de las Cortes, por las razo­
nes i|iie en el siguiente artículo emitimos.

Tuia voz sorda corría  de boca en boca q u e , aunque 
poco atendida en lo general porque cl cansancio es cl 
m ayor mal de los gobiernos representativos, ha tom ado, 
sin em bargo, consistencia desdo «¡ue han sido ayer sus­
pendidas las sesiones de los cuerpos colegisladores. H a ­
blamos do la disolución de las C ortes. Mal pudiera el 
país recib ir esta determ inación sin exam en , cuando el 
m inistro O lozaga acaba de ser olijeto do graves car­
gos por una  m edida i g u a l , y los pueblos cansados, y

con razón, de las elecciones, probablemente se aparta- 
rian de las urnas dejándolas en manos de los inquie­
tos y audaces, si no viesen este paso justiíicado por 
una necesidad comprobada. Por el lo,  mas que fijar 
nuestra opinión delinitiva , queremos ayudar al go­
bierno ofreciéndole ocasión de sacar á pinza su pensa­
miento por medio de sus órganos oficiales ó semi-ofi­
ciales, e nc u jo  número no nos contamos á pesar de que 
el Eco y el E.spectmlor están empeñados en dispensar­
nos este honor. Porque tomar la disolución , repetida 
con tanta frecuencia entro nosotros, como una medida 
de instinto , como un medio de desembarazar de obs­
táculos al gobierno para que viva y no para que admi­
nistre , no es á fe el sistema que nosotros nos propone­
mos seguir para lo futuro , ni puede pasar jamas de 
un recurso pobrisimo en circunstancias en que se jue­
ga nada menos que la estabilidad del trono y de las 
instituciones.

El gobierno cuenta en la actualidad con una mayo­
ría conveniente y mas apegada que ninguna otra puede 
estarlo á la situación ; sus individuos simbolizan la 
idea predominante del pueblo, y la conducta de el'os 
en las apasionadas cuestiones que han ventilado , han 
hecho resaltar la idea de que los que votan contra la 
oposición , pues el goliierno no ha probado aun sus 
fuerzas parlamentarias, están a toda costa resueltos 
á salvar y robustecer h  monarquía, á sostener la Cons­
titución y á ayudar francamente ú los que gobiernan, 
si es que como creemos se atreven ú concebir el pen­
samiento que la ocasión les brinda y que la justicia y 
y la moralidad reclaman respecto de la administra­
ción.

Por oirá parte, á la inseguridad de la conducta de la 
oposición , que pierde terreno cada dia , se añade la 
esperanza de robustecer en buen sentido el parlamen­
to con las elecciones conocidas de Cataluña , con los 
diputados de Mallorca y con el resultado de las candi­
daturas de otros puntos. Elemento posible do gobierno 
por lo tanto es el Congreso ba.sta hoy , si* bien como 
todos ios cuerpos num erosos, tiene y lo tendrá tam­
bién el que le sostituya cl inconveniente de lo prolijo 
y embarazoso de sus deliberaciones. Este es el aspec­
to bajo del cual consideramos al parlamento. Igual á 
todos en sus d efectos; pero muy superior á muchos, 
porque representa un pensamiento maduro y no tran­
sitorio , el ansia de gobierno, cl constitucionalismo do 
España , las creencias finalmente de la monarquía.

Pero debemos saber antes cuál es el pensamiento 
del gobierno. Si observamos la conducta general que 
guarda en cuanto á las reparaciones de justicia , to­
davía no puede aspirar al noble titulo de reparador, 
y para cuando lo alcance, mas segara ayuda podrá 
darle un parlamento que simboliza aquel propósito, 
que uno nuevo que viniere á la situación sin los em ­
peños y sin los compromisos de este. Si es que cl 
gobierno intenta plantear en las cosas la administra­
ción,  ningún otro Congreso puede darle una coopera' 
cion mas franca para e l l o , porque en el ánimo de 
la mayoría de los diputados está la convicción de que 
las obras de legislación y de reforma , prolijas y com ­
plicadas de suyo , no pueden ser objeto cuando urgen 
de la discusión escesivamente difusa» de los cuerpos 
cuya misma actividad y buen deseo impüsil>ilitan el 
resultado.

Ahora bien , si en cuanto á las cosas y en cuanto á 
las personas se halla el parlamento apto para contribuir 
á que se gobierne, no creemos de ningún modo que 
ministros cuya fuerza única, cuyo prestigio nace solo 
de la adhesión que presume la nación hacia ellos en el 
parlamento, quieran probar fortuna con una nueva 
elección, sin que se nos alcance aun el objeto. ¿Está

molivo.s para aborrecerle, (iiiízas mí .inllucncia no sea inútil 
para hacerle entrar en razun ; b ienü  ibeis que se rinde á 
psla , y ya ima vez he tenido la (lidia de hacerle variar una 
fiine.sla resolución.

—S í, SI, me acuerdo, csclamíj A delaida, que quizas no 
quería contestar «liredamame á las pregui itas de Mme. Lam- 
b e r t ; sé el poder estraño que ejerceií sobre é l ,  Susana, y 
este no es «piizas el menor de mis (errores... Para dominar 
e.'6 carácter tan eíoista y tan sombrío, lia sido necesario 
algtm secreto terrible, impenetrable, sol: re el cual no me 
atrevo ú permitir «pie mi imaginación se detenga. Conoz­
co el lugar inmenso que ocupai.s en sn vida desde el dia en 
(pie salimos de rO.serai, y ó me engaño mudio ó £vos so­
la podríais revelar la causa del pesar «pi^ le devora. Du­
rante la noche pronuncia vuestro nombre-cintre siieiws atro­
ces que turban su reposo; vuestra meitioria le persigue 
como^ un reuiordiraiento, y quizas...

—Pero vos no me contestáis, A delaida , interrcuipló 
Mmc. Lambert que deseaba á su vez ; ipartar la conversación 
de aijuel espinoso asunto.

—()tié podré deciros, mi buena anii}.;a? No tengo que recon­
venirle especialmente hace algún lieinp o, ni po r mal iralaiRteu- 
lo, ni por una de'?conlianza ultrajante, 1 li por palabras amargas; 
creo, como ya os be dicho, que me aana tuclivia, aunque 
ocu[io e.sdusivamenlesu pensamiento: pero «ix amor me causa 
miedo! Guando se me acerca esperí Utento una sensación ir­
resistible de aversio:i y disgusto; coi.oicjizo á tem blar, y uk 
frió intenso penetra basta lo intimo de mi corazón; no pue­
do abrazar íi mi hijo después de besarle c l ,  y si creo encon­
trar en sus facciones alguna semejanza con las de su padre, 
Y'uelvo la vista esiremeci(*ndome!... no os .neguéis á creer, 
Susana, lo «pie es una triste y terrib le v e rcad : esos odios 
instintivos no son ni tan raros ni i: m absiinlt »s como imagi­
náis; son presentimientos misteriosos, que no siempre eu- 
gañiin y ipie avisan para estar ale;rta En lir. 1, Susana, para 
dppirlii Jinto - A sil ljiíln_ui£_0£iirn in terrible s ideas de crt-

ordenado el pais, y cl personal de la administración «fi­
guro por el gobierno ? ¿Tienen los ministros leyes bas­
tantes q u e , sabidas al menos y toleradas, ya que no 
discutidas por las Curtes, basten para alejar peligro» 
do que otros fueron victimas? ¿Conocen por ventura 
las probabilidades con que cuentan? N o ; de ningún 
modo: el ministerio actual camina , y nosotros lo ve­
mos con complacencia ai lado de la situación ; pe­
ro e.slá oculto parlamentariamente su pensamiento,
-S il porvenir es oscuro aun. Y  no le engañen las falsa» 
adulaciones de los que creen que quitando trabas le­
gales al poder, es el poder mas fuerte: el dia que la.» 
Cortes se disolyieson de una manera irreflexiva, en  
aquel instante quedaba solo el ministerio, la situación 
indecisa j’ mucho esperamos do él, pero por desgracia 
no siempre alcanzan los hombres lo que desean. Decir 
quü quieren robustecer al trono, observar la Constitu­
ción religiosamente, reorganizar cl pai.s, montar su ad­
ministración y comenzar el reinado de la tolerancia y  
de la justicia, son palabras brillantes ciertamente; pero 
son mas propias do un razonamiento de tribuna que 
fecundas y de confianza en boca de un goliierno; y 
decimos todavía mas, si o! sistema de reorganización 
es e! que se anuncia con la formación de comisiones, 
desde aliora presagiamos que no llegará jamas ó vendifi 
tarde lo que se espera. Los gobiernos, cuando proyectan 
grandes reformas, deben valerse, es cierto, de las luces 
de los ciudadanos entendidos que pueden ayudarles, y 
por eso nos ba parecido acertado el nombramiento de 
una comisión para cl arreglo del sistema tributario, 
pero cuando se forman para  todo comisiones y com i­
siones públicas, con formas, con meditada elección de 
individuos y con las circunstancias que las de las últi­
mas Gacetas, mas que llegar al fin, lo que se hace es 
entretener la atención pública y divertirla con una es­
peranza cada vez mas remota.

Y  au% suponiendo que este fuera el cam ino, y 
cerradas las Cortes se nombrase una comisión para 
formar la ley de ajiuntamientos, otra para ia de mi­
licia , otra para ia prensa , el consejo de Estado, 
las contribuciones, la instrucción pública, cl clero 
etc. ¿qué habría adelantado el pais? ¿Para cuándo 
estarían terminados los trabajos? ¿Cuáles Cortes los 
aprobarían y qué seguridades tiene el gobierno para 
ello? N o croemos que al peso de estas ob.servacio- 
nes que hacemos enteramente desapasionados é hi­
potéticamente pueda oponerse mas que la dificultad 
do una discusión diaria que agita inútilmente al Con­
greso, que gasta quizas su prestijio y roba por lo  
común un tiempo precioso malgastado por los in­
terpelantes y por los oradores difusos. Pero para 
estos casos da la Constitución un medio,  y este me­
dio adoptado ayer por el gobierno conserva ciertamen­
te la actividad parlamentaria, sin revolver al pais, ’ 
sin agitarle con elecciones que van siendo diíiciies, 
y sin quo se vea al goliierno que rehuya ninguna 
de las condiciones con que el poder se acepta eii 
los gobiernos representativos.

Ocúpense los niiní.stros en buen hora y con la liiier- 
tad que quieran, de lo que el pais reclama imperiosa­
mente. Dénnos muestra de que saben y quieren gober­
nar , pues que si las Cortes era lo que les embarazaba, 
aplazadas están ya sus sesiones. En tal espacio pueden 
conquistar la confianza pública con su conducta; pue- 
d(m darnos pruebas de que conocen las necesidades del 
pais , y de que saben atenderlas; y luego estas Cortes 
mismas sancionando con su asentimiento lo que bagan 
los ministros conforme al Ínteres público, pondrán en 
sus propias manos los títulos necesarios para convocar 
oportunamente al pais, y que vengan en una nueva era 
sus representantes ú seguir por un camino estable y sin

inen , de traición , de venganza sombría y premeditada, y no 
sé por qué imiclias veces creo que él seria capaz de matarme !

La Buena imiger se levanto de repente.
—Infeliz! á dónde os lleva vuestra imaginación exaltada? 

E l... mataros! oh! no , no... Pero lodo esto es una locura, 
añadió volviéndose á sentar ; y esos terrores inexplicables me 
hacen sospechar una cosa que luiljierais debido confesarme 
desde luego ; y es que leneis motivos para temer la cólera de 
vuestro marido.

Mnie. Grandebamp bajó los ojos en silencio.
—Esta es laverdad continuó Susana con calor; esa es la causa 

del oilii) para el cual bu.scábaís tan estraños motivos. Confe­
sadlo, Adelaida; lo que os ha hecho odiosa á vuestro marido 
es la comparación con olio hombre, cuyas buenas cualidades 
yo misma no puedo negar: los recuerdos de !o pasado han rena­
cido en vuestro corazoi); el contraste de la dicha de que podíais 
haber gozado en vuestra situación actual ba iiillarnado vue.s- 
Ira imaginación, y quizás algunas entrevistas frecuentes y se­
cretas con cierta persona que se ba empeñado en seguiros...

Adelaida se sonrojó, pero siempre callaba, y Susana creyó 
deber hablar mas esplicitamenle.

—No tratéis de ocultármelo, se (¡ue Mr. Alfredo e.staba en 
París al mismo tiempo que vos, y que habéis debido verlo mu­
chas veces.

—()tic decís, Susana? quién ba podido revelaros...?
—(}uc importa si es venlad?
—Pues bien! SI, esclamó .Mme. Grandebamp arrojándose 

de nuevo en los brazos de su amiga; perdonadme, Susana, no 
tenia valor para decíroslo. Sí: lia estado en l’aris, me ba se­
guido á todas partes; le he visto, le he hablado, le he dejado 
entrever toda la estension de mis penas....

—Insensata! y vuestro marido....? dijo la Buena miiger 
con tanta admiración como dolor, al ver á Adelaida caer en 
el lazo «pie le había tendido, para arrancarla ia verdad.

—Mi esposo nada ha sabido; el mal estado de su salud, su» 
somlirias distraedoues no le permitían acompañarme ü todas

parles; y yo que solo deseaba evitar su compañía, cuando mis 
cuidatio» no le eran absolutamente indis|)ensables, ó cuando 
tenia necesidad de estar solo, encontré.... á ese joven una vez 
por casualidad, y mi primer inovimlenlo fue evitar su presen­
cia; pero liahia mostrado tanta gem=‘rosidad el dia «pie vino 
aipji á salvar la vida de tin hombre á quien detestaba...! 
Ademas recordaba que había sicio el amigo de Gustavo! Le 
volví á ver, pues: le vi todos los dias; me seguía á todas par­
tes; en cada casa á donde ¡ba se encontraba, y no podía evi­
tar reconocerle, hablarle! Al principio hacia un estudio de 
mostrarme fríamente atenta con é l : pero poco k  poco el hielo 
fue (iesaparecieiulo á pesar mió. Ifaliia adivinado las penas 
que ocultaba , y lomaba por ellas un io tens tan vivo..! Yo 
me dejaba arrastrar por el encanto de conliar mis padeci­
mientos á un amigo. No esla!)ui.s alli, Susana: me hallaba 
sola en el mundo, y necesitaba depositar mis pesares...

—t̂ mé mas os diré? Voi ignoráis cuánta facilidad hay en Pa­
rís para verse y hablarse sin dar que sospechar ; en los sa­
lones , mientras que una sonrisa indiferente aparecía en 
nuestros labios, nos ocupábamos en voz baja de nuestros 
dolores.

—Y os hablaba de am or, Adelaida, y mantenía en vuestro 
corazón ese odio culpalile contra la persona á «piien habéis 
jurado amar y respetar; Iraialia de estraviar vuestnv razón, 
03 decía que teníais derecho de hacer traición u vuestros de­
beres?

—Al principio solo se manifestaba condolido de mis pena». 
Después .se atrevió á liablarme de lo pasado, de sus esperan­
zas burladas; la primera vez le impuse silencio y me alejé. 
Pero no se desaniim); me cansó con sn obstinación y con­
cluí por escucharle sin cólera... qué digol quizas leería en 
mis miradas la ventura y el placer que esperimentaba cuan­
do me esplícaba un afecto tan franco, tan profundo, tan cons­
tante.

Susana Lambert se hallalia en este momento mas conmo­
vida que en ninguna de las circunstancias criticas de su vida.Ayuntamiento de Madrid
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IXKGADA A PORTI GAL DEL SEÑOR OLOZAGA.

Lisboa 23 de dlriembre.

[í)e nuestro corresponsal,)

Vn parte telegráljco recibido ayer tarde de Castello-̂ - 
Rranco lia anunciado la llegada íi aquel punto de don 
Siilustiano Olózaga que debe llegar muy ea breve á 
esta capital. Lucidos han quedado á fe, sus oficio­
sos y oficiales defensores, como antes y siempre ha de­
jado á todos los partidos que le han acojido y mi­
mado y acariciado y alzado hasta las nubes , sin que 
liaya escapado á esto chasco (en honor sea dicho de 
la verdad) el parlamentario, que también ha caido en 
la flaqueza do quemar inciensos á tal ídolo, y mas 
que otro tal vez , se ha empeñado últimamente en 
glorilicar á este hombre cuyos antecedentes y malas 
mañas eran harto conocidos de todos. Si aun quedase 
en España y en la Europa un solo hombro que de 
buena fe dudase del atentado que se imputa á este 
triste personage, su vergonzosa fuga no solo le po­
ne en evidencia sino que , á mi ver , revela otros de 
mas gravedad , si cabe , de aquellos que nunca perdo­
na la justicia pública , ni dejan impunes los tribunales 
que la administran , ni ningún partido político por in­
moral y corrompido qus se le suponga , se atreve á 
ilisculpar. ¿Qué dirán ahora estos hombres purísimos 
que no ha un mes le repudiaban como á espúreo y le 
maldccian como á un tránsfuga y le llamaban após- 
lata y tornadizo, y pocos dias después le prohíjan y 
santifican? 'hrun?... ¿Cómo esplicarán esta huida 
vergonzosa del caballero del toison en los momentos 
solemnes y críticos en que se ventilaba para él una cues­
tión (le honra que ningún hombre de vergüenza de­
clina , é iba á entrar en tela de juicio el gravísimo des­
acato que se le imputaba? ¿Qué han de decir?... di­
rán lo que siempre dicen cuando se ven cojidos in  
f r a g a u t i , necedades y torpezas que sublevan la razón 
y ofenden el buen sentido. Y  esos hombres se atri­
buyen modestamente la esclusiva capacidad de gober­
nar la nación, y pretenden con tan singular como ri­
dicula frescura vincularse el poder como por juro de 
heredad, cual tribu privilegiada de cuyo seno debe 
salir por necesidad el gobierno supremo como salían 
do la de.luda entre los hebreos los reyes de Israel!!!...

Aquí hemos estado dias pasados amenazados de una 
crisis ministerial nacida de sórias desinteligencias en­
tre Jo.s ministros de la Guerra é Interior. De sus re­
sultas dieron todos su dimisión. El palacio que consi­
dera , y con razón , en el actual ministerio y prin­
cipalmente en el Sr. Costa-Cabral que es su alma, la 
mejor garantía del orden , acudió oportunamente á ar­
reglar las disidencias, y por esta vez queda#onjura- 
do el peligro.

O  Cúrrelo p o r tu g n e z  del 23 dice lo siguiente:
“ Cónstanos por via fidedigna que llegó á Castello- 

Rranco el dia 19 del corriente e! Sr. Olózaga, ex-pre- 
sidenle del último gabinete español y que S. S. se pre­
sentó con pasaporte de uno de los ministros estrange- 
ros residentes en Madrid, pasando en calidad de comer­
ciante. Nos informan también que S. S. declaró que 
huyendo de su patria por motivos cstraordinarios ve-
ni.a á reclamar un asilo en Portugal.'’

Eu la parte no oficial publica hoy la Gaceta  
el siguiente artículo sobre la suspensión de las se­
siones de Córles:

“ Los largos y  acalorados debates á (jiie por miiclios dias 
coDseeulivüs diú lugar la conducta del Sr. Olózaga en la no­
che del 28 de noviemhre ultimo , al paso que imposibilita­
ban á las Córles y  al gobierno de ocuparse en form ar las 
leyes de que tanta necesidad tiene el pais, llegaron d en­
conar los unimos hasta un estremo deplorable. E l funesto 
espíritu de partido .sofocaba la  voz de la razó n , y  despier­
tas (le nuevo, y  si cabe mas endurecidas que antes las en­
contradas pasiones (pie felizmente liabia adormecido el vic­
torioso alzamiento de jun io , no presidía ya á las delibera­
ciones del Congreso aquella calma impasible y previsora que 
reclaman las graves materias sometidas á su discusión.

Trabajada la nación con tantas guerras y disturbios, está 
ansiosa de paz y  de gobierno, y el lamentable espectáculo 
(pie han presentado las lílfinias sesiones no era el mas á 
prop(ísifo para persuadirla de que iba á asegurar la posesión 
de tan preciosos bienes. Los dlscoíos y m al contentos se go­
zaban ya con la fatal prespecliva de nuevos tumultos; y 
acaso algunos, dando k pahibras escapadas en un momento 
(le exasperación mas valor del que en sí tienen, pudieran 
haberse ereirto esciiados por ellas á la rebelión.

E n  tal estado el gobierno no podía prescindir de suspen­
der los trabajos de las Cortes, y asi lo ejecutó ayer, como 
Jo muestra el decreto que en otro lugar insertamos, dando

— L n a  palabra , Adelaida , una palabra, dijo con voz alte­
rada ; sois culpable para con D ios, para con vuestro esposo 
y para con vuestro liijo? ...

J.a jóven levantó vivamente la cabeza , pero la Itajó casi in- 
raediaiamcnle al ver la mirada penetrante de su conlidente.

— No soy culpable, murmuró, y sin embargo no me atrevo 
á mostrarme orguUosa por haber permanecido íiel á m i de­
ber; el acaso ó mas bien la misericordia divina es la que me 
ha salvado.

Detúvose, y Susana esperó á que le esplicara e«las pa­
labras.

— Vais ádespreciarme,.contiiui(i Mm e. Grandcbainp en voz 
Itaja, pero os lo revelaré* todo. Hace algunos dias que me 
recordó enérgicamente que nuestros males procedían de un 
hombre y aumenlauUo m i aversión hacia él, irat(í de es- 
cusar á mis ojos una debilidad culpable, y por último acabí) 
.aconsejándome la faga!

— á recliazasLeis esa proposición con horror';'
—Aun(|Utí maldigáis de mi, lilubéeü ... sin em bargo, aun 

no bahía promelidó nada cuando un capricho misterioso de 
m i m arido me hizo abandonar París de repente.

— Pero os habéis negado, Adelaida! ¿es verdad, h ija  m ía,
lie ns neu-arlriV

con esto lugar á que la reflexión y el liemfTo apacigüen los 
ánimos y pongan término á disensiones, que cuando menos, 
tienen el inconveniente de perderse en ellas un litílñpd precio­
so que lo í pueblos quiáerajr.ver menos-eslérilmeníA empleat^..

A l Sr. D . S d ív a * »  lífta u c le z  d e  Castro , s«;relario del 
consejo de miai^cife,, se le Iw  cpnceíSte carácter de miiúslro
en el estrangero.

H a sido nombrado mariscal de campo el liizarro y celoso 
brigadier blanco que tan buenos servicios lia hecho «á la 
causa de la Reina ea las últimas operaciones del ejército en 
Catalufla y  que manda hoy una de las divisiones que operan 
sobre el castillo de Figueras.

El C astell.m o  publica el siguiente párrafo:
‘‘ITay noticias positivas de la llegada del .Sr. Olóza­

ga á Portugal, asegurándose que á toda prisa tuvo que 
internarse porque los pueblos próximos á la frontera de 
España manifestaban mucha indignación hacia él. 
Prueba este hecho, que no menos en el vecino reino 
que en España se hallan profundamente arraigados 
los sentimientos monárquicos."

Leemos en el mismo periódico:
“ En estos últimos dias han recibido una mensualidad de sus 

pagas pnr la tesorería de rentas de esta provincia los emplea­
dos activ()s, todos los que corresponden á las uiunerosas clases 
pasivas, inclusos los religiosos, esclanslrados y secularizados. 
Hemos sabido con satisfacción que las religiosas, esa clase 
tan desatendida hasta hace m uy poco tiem po, han cobrado 
su pensión con preferencia á los activos según esta prevenido 
por el gobierno, y  no queremos desperdiciar esta ocasión para 
repetirle nuestros sinceros elogios, tanto por iiaber tomado 
esta disposición en favor de tan desvalida clase, cuanto por 
ver que hace se cumpla según lo ha mandado, '.rambicn he­
mos visto y  nos ha llamado la atención la infinidad de perso­
nas correspondientes á las clases pasivas (pie para la percep­
ción de sus pensiones se reúnen en la puerta de la lesorcría 
siendo tan crecido su número, que no solo se obstruye la en­
trada á la aduana por aquella puerta, sino que muchas veces 
llegan hasta la m itad del palio, sufriendo no pocas los efectos 
de uu crudo temporal; y habiendo procurado iiuiagar en que 
consistía el que llegase á reunirse tanta gente, no nos lia sido 
eslrano al saber que próximamente asciende á .>,3í>0,000 rea­
les lo que im porta cada mesada de dichas clases pasivas, á
600.000 la de los activos, y á 1 20 ,000  la de las monjas, y que 
distribuida personalmente la prim era cantidad entre cerca de
11 .0 0 0  individuos sin contar los muchos que cobran por me­
dio de habilitado, ha de producir precisamente su pago m u­
chísimo trabajo, y trabajo que no puede hacerse sino con a l­
guna detención, porque de otro modo podría sufrir la caja 
graves perjuicios.”

qu« enérgicos y adecuados para  Inculcar la g ran  im portan ­
cia y priifundo intlnjo de la es la ib stica ; los muchos vicios 
de ((ne hnn adolecido, los meziíuinus medio.s empleados has- 

. Ui p a c a tc o n se^ iria rf  bi u rgencia  y única m anera de
n i f  A iincai-ii)!i sucesiva , y  los riialies sin 

oifSnloí(^iC t?jfc 'f:!!Í^s ^ h a^acm nu 'a  sobre lospiffel)loí^% o- 
• vich is esa nionslrucía  c fe^ropo íc ion  de
los ijne revetóSFidose bien á las c iaras-en  el hon-

qiic les aqji'^ja , produce al ca­
bo’ el í^uto de la : ¡njustiehifi ; )av m o l i i
clones.

L a  comisión Concluye su esieiiso y sensato razonamiento, 
nutrido de escogidas observaciones y de atinados cálculos, 
c m  un conciso y  sabio proyecto de ley , (jue acojió favora­
blemente el üuslrado n iln i'tro  de HácTenila y es de-esperar 
aprueben las Córles del reino, tan celosas siempre del liien 
[iiiblico y ta:i penetradas desde tiempo inm em oria l, de la 
importancia de estos trnbajos.

lo.ía Otro tubo que por tm lado tiene coiminícacíon . 
e ü : ; . !  “ '■"■'"¡«conneumática. Supimsto esto, .si por S  T  

se eslrae e! a iíe  conteaid.’. en Z

E l 22 llegó u Figueras e ln x iio x  d e  H e e r .

Hoy á la una se reuuen-en casa del Sr. CARUiQimu los di­
putados d é la  derecha y üel centro.

E n  contestación k la felicitación d iríjida por la  diputación 
provincial de Segovia á S. M . con motivo de la declaración de 
la mayoría, la augusta Isabel, por conducto de su mayordomo 
mayor, manifiesta á aquella corporación lo grato que le lia  si­
do ver consignados en dicho documento los generosos y leales 
sentimientos, tan propios de los honrados caslellano.s.

A l saber el D ia rio  d j los Debates que seria nombrado e! 
Sr. Martínez de la Rosa nuestro representante en París, dice: 
Deseamos vivamente que secoiilinne la tal noticia. Literato 
tan distinguido, como hombre político, el Sr. M artínez tic 
la Rosa encontrará siempre la mas honrosa acojida en un 
pais y eu una sociedad que ha debido apreciar justa­
mente las eminentes cualidades de su injenio y de su ca­
rácter.

Parece que el activo presidente de la comisión de esla- 
dislica, D . Pascual M a d o z , puso en manos del Sr. minis­
tro de Hacienda el jueves último la memoria y proyecto de 
ley que ha redactado aquella laboriosa comisión para orga­
nizar tan importante ramo , de modo que sirva de base só­
lida á las reformas económicas y  administrativas que medit.i 
el gobierno de S. M . y nos ponga en esta parle al nivel 
de las naciones mas cultas.

Como nos era conocido el celo y acierto con que los ilus­
trados individuos de esta comisión, después de reunir en 
ella cuantos proyectos y  antecedentes poseían los archivos 
del Estado y las mejores obras publicadas .sobre el particu­
lar, se bailaban consagrados á; esquisilas y asiduas investiga­
ciones , dirijidas por los verdaderos principios de la cien­
cia y  encaminadas á sacar importantes deducciones, n n n d j  
los pocos da:os existentes, (leseábamQ.s saber el espíritu y 
giro de su úUiino trabajo ó informe sobre el estado y ne­
cesidades de un ramo tan de antiguo promovido en Es-pa- 
ú a , como poco adelantado; y  .según algunas noticias que 
hemos podido ad q u irir , el diclámen de que se trata cor­
responde cumplidamente á lo mucho que nos promeliainos 
de tan instruidos y celosos patricios. Sentimos no [loderdar 
á miestro.s lectores cabal idea de este memorándum y pro­
yecto , concebidos en los términos mas circunspectos, ú par

que os halléis negado?
— Quién sabe hasta dónde podría haberme arrastrado m i 

compasión liáeia el uno y m i odio liácia el otro?
— Pero debíais haber pensado en vuestros deberes, en vues­

tros juramentos.
-  Hubiera pensado en lo que habría sido de m í hijo entre 

las manos de tal padre!
— Oh! Dios niio! Dios mió! e.sclanió la Buena nniger le­

vantando sus ojos al cielo, la habéis abandonado!
— Todavía lio, Susana, replicó Adelaiila en m i acceso de 

dolor; todavía no si queréis venir en m i ansilio,- soy débil 
y. vos fuerte." Socorredme y aun resistiré!

— Qué puedo hacer por una muger que se abandona á sí
iism^V

— \ o  me dejeis, Susana, no me anonadéis con esas re ­
convenciones que me parlen el corazón! Ya os lo lio dicho, 
he luchado largo tiempo; pero mis fuerzas están exaustus; 
la carga que llevo sobre m'i es deinasiudo [lesada; me rinde 
y no sé hasta dónde tendré fuerzas para r i^ is lir la ! Susana, 
amiga m ía, m i ángel tutelar, m i iiienbecUora, el peligro 
puede presentarse de nuevo de un momenio á otro; no me 
abandoneLs!... Susana é /puede venir jiqu i, renovar .sus ins­
tancias, sus amenazas, y si me dejais sulu cómo (lodré de- 
feaderme?Ay! le amo.

— ()ué osais decir?
— Que le amo, que le amo, que le amo! repitú» la jiiven 

con Irene.si.
Seria imposible reproducir la escena que siguió á esta con- 

fe.sion: las dos mugeres se abrazaban y iloraiiun cambiando 
rá|)idainente algunas pal.abras incoherentes. Adelaid.i sc iut-' 
bía e.xallado liusta el delirio, y .sus seniimieulos se manifc.s- 
labun con tanta mas violencia cuanto ()ue los liubia reprimirlo
largo tiempo. L:a buena muger se hallaba, como ya benius
dicho, eu un estado de lurbaciun (pie jama.s esperiuicntara 
en sus desgracias personales; su firmeza, su sangre fri;i, 
su razón ordinaria la liabían abandonado; la relucion de lus 
sul'rimienlos (ie su bija adoptiva, de su.s oolnbale^; la fran- 
(pieza absoluta de aquella confesión, y (piizás algún iiiolivo 
puflicular (¡ue hacia á la jóven menos culpable á sus ujo.'i, 
amortiguaron por un momento la iiillexible austeruUta de 
s;is principios, y solo tenia para ella palabras de indulgen­
cia y bondad.

Por íin Adelaida se mostró mas tranquila , y como ocur­
re ordinariainenie tles[mes li-e la coufcsiou de una grave fal­
ta , pareció sorprendiiU y asustada de lo (¡ue lialiía dicliu.

— Qué ¡leiisareis de m í,  m i buena amig;i? cscluiiKí ocul­
tándose el rostro entre las manos.

Mm e. Lam ben se aprovechó de este instante para recolirar 
poco á poco su ascendiente .sobre su débil y i'miida pupila. 
Por último pudo hacer o ir el lenguaje de la razón , y su elo-

E l Corresponsal es el único peráídico de la noche que se 
ocupa del decreto de suspensión de las sesiones de Cfirtes, y 
este se lim ita á insertar las siguientes líneas:

“ Cuando, como ayer amineiamos, esperábamos con suma 
impaciencia ver reimiUií de nuevo el Congreso de los diputa­
dos, lisonjeándonos con la e,speraiiza dcqiieiba áempezar con 
celo.y sin espíritu de jiartido  la lüscusioii de tantas importan­
tes leyes y medidas como red am a d  estado del pais, ha venido 
k .sorprendernos I;i resolución del gobsenií) snspetidú-ndo las se­
siones de Cortes, que como verán en otro lugar nuestros lec­
tores , se ha comunicado boy ul Congce.so por d  ministro de 
Gracia y Justicia , y al Senado por d  presidente del consejo. 
Esta resolución, (pie eu modo alguno esperábamos y que por 
el momento nos es imposible explicar ni m otivar, es de (al 
trascendencia , que solo nos es dado lijiy suspender nuestro 
juicio, y esperar á que con mas dato^, y tiempo nos sea dado 
apreciai'la debidamente.’'

• o . a ..., ^-uiucnu... f i i  IOS tutios, marchará pl b; '
y marchara con tant.i mas velocidad cuamo mas 
mente se aspire el aire. rápida-

Es posilile producir una velocidad muy considerablp r . 
teniendo el pistón algún tiempo mientras^ la iná S i  ,'.m Clona. Y  ¡. míe es lo oue socpUí . odo ____ ‘p'pmia lun.

CAMUN'OS D E  H IE R U O  A TM O .S FER IC O S.

Los diarios de Pavis han palilieatlo iilUmainenle el sigiiien- 
le notable informe que sobre lus-eusayos verificados en I r ­
landa para sustituir d  airé al vapor en los caminos de hier­
ro, Iia d irijid o  al ministro d e o h n ii púlilicas el inspector de 
puentes y caminos M r. M allei, comisionado a! efecto por el 
gobierno francés:

AL SEAOR MtXISTÍlO DE ORRAS PLRLICA.S.

(iV.le pide V . el resultado de la vt ota que conforme k su ór-
(len acabo de iiacer ;il camino atmosférico esUblecido en I r ­
landa de Kiiigstotvn u Daikey , y es el que tengo d  honor de 
dirijirle .

E l camino de iiierro  de Kingslown ú Daikey está destina­
do á servir de conuauaciun d d  ileD ub lin  á ls.mg.slowii. Este
último , establecido b-.jü las condiciones unliuarius (Je los ca­
minos de hierro , recibe cerca de -5,-’>í)0 personas diarias.

Desde el punto de unión de ambos caminos, y en direc­
ción de Dublia , Iviy primero mi ligero descenso, sóbrennos
2 (>!j metros , y luego se sube oonslaiitemenle. ]>a pendiente 
to ta l, sobre 2i,{i<H( yar(lsi2f>12 metros y Oí eculímetros) es 
de 7t pies y medio, y no esia rep.irlida líe uno manera uní- 
forme en todasu longilm l. De (kOnifi y de O.OOÍ7 por me­
tro cu algunos ptuuos , sulia en o;r<».s liadlo (kOKM) y aun hasta 
ü,017o. Algunas de esia.í pemiientes serian miradas en un 
Camino de loeuntolivas como planos inclinados. En cuanto á 
su delineacion, en proyección liorizonia! , no se separa me­
nos de las condiciüne.s exijidas. Es muy simioso y se suceden 
casi por todas i>:iries las curvas sin cuerdas rectilíneas. Los 
rádius (le estas curvas mus débilc.s (pie lo.s ¡jue nosotros adnii- 
tiauios para caminos de locumolivas, son de 800 m'^lro.s, es- 
eeplü en la prc.ximidad ele Jas estaciones, d(jnde es piico con­
siderable la celeridad , pei’O jamás descendemos á un radio 
tan corto como el (pie acabo de citar.

Por coiiíiguienle , el camino de Kingstown á Daikey se ha­
lla en plano y en elevación, en circnnstancias escqiciona- 
les coiuparadíj con ios oiro.s caminos de hierro.

La condiciiin de peiirlieníees de rigor, ^ o  snceclia lo misino 
con el trazado en proyección lio rizon ta l; pero la coin/iaiTia 
de Dublin á Eingstown no lia [loüido hacerlo menos defec­
tuoso , pues lia tenido (¡ne seguir el camino de esplolacion 
por donde se conducen ;d piierio de kingstown los pedazos 
(le granito eslraidos de Daikey y sus inmediaciones, y des­
tinados á la cimsiriiccion de los e-spolones de este ¡uierto.

Antes de hablar de mis esperieiicias, entraré en algunos 
detalles sobre el sistema aluioslcrico, pues los coiLsidero como 
necesarios para la mejor inteligencia de lo (pie sigue de este 
informe.

Sabido es que la pre>it>u de la atmósfera sobre una super­
ficie dada es con corla diferencia la misma que ejercerla .so­
bre esta misma superficie una coUmiua ile agua de 10 metros 
y -F) cenlimeiros, ó de 0,76 de m ircurio , pues esie metal pe­
sa coniü trece veées y media tanto como 'el agua. Se .sabe tain- 
liien (jue se deben a la eta'ticivlad dei aire las propiedade-s 
(lelas boiuiias. b i se pudiese cstraer el aire contenido en el 
iríic iior (ie un labo sniiiergtdo en el agua, esta agua, C(jin- 
primida esíeriormenlc por el ;ii!c aímusféricol subirla hasta 
(pie MI [)cso eípiiliiirasc dicha presiun.

i.,ü.s autores del sLlcma aimo.'-’fcrico han sacado partido de 
esta [impiedad del aire. Supóngase un inho de cierta lon- 
gilud, por ejem¡)!o de cien melms, colocado en c! .suelo, cer- 
,r<íd(> por un estremo, y el otro con un pistón (pie cierre ber- 
iiiéíicainente dicho tobo, pero (pie pueda moverse IVoiando 
suaveiiícnle su superficie' interior. Cerca de la eslreinidad 
opuesta á aipiella [tur donde se introduce un pi.slon, se co-

Y  ¿ qué es lo que sucede en esta operación v ?  
dida que se aspira el aire del tubo, se. va 
[iresum sobre la faz anterior del [fisión y la a tm h S  
giie liacienüo presión con todo su peso sobre la 
posterior. Suponiendo que el pistón queda eu L  E  ' T  
diferencia va siempre en aum ento, y seria la m-iv-nl- ’ • 
lile si el vacio en el tubo fuese perfecto • pero esto*̂
(pie no pueden producir las mejores máipiinas n e m n áiL  ® 
En la hipótesis de un vacio completo, la superficie aniP • ' 
del pistón no esperimenlaria ninguna presión y la n i * "  
rio r quedarla descargada dé todo el peso de la a lin ó f 
Es sabido que e«ie peso es de 1 k il. 055. por ceniímetro'c 
(Irado, ó de 15 libras por pulgada cuadrada (medida íb ,? '  
S3 ). Por consiguióme, si el pistón tiene una sune/firD® f ‘ 
100  pulgadas, será impetÍdD-en el tubo por ima fnerza d 
L.'iOü libras, y podría arrastrar un peso muy consideraltU 
porque esta fuerza equivale á la de 15 caballos con curia a- 
fereiicia. * 'a a i-

Pero con un pistón encerrado asi en un tubo, seria miiv díf 
cil aproveclwr.se de la fuerza producida. Si se tratase de Util 
metrns, como yo supongo, y aun de 2 0 0 , se concibe fácil 
mente que podia atarse-á este pistón mía cuerda de una Ion 
gilud igual; pero para hacer la aplicación de los caminos de 
hierro, es preciso poder funcionar .sobre toda longitud- v e* 
te es el problema que han resuello M M . Clegg y Saiiiiida' 
Hienden su liiho de un estremo al otro, y  hacen pasar ñor 
medio de esta hendidura una virola ó barra que aia e| ni, 
ton motor á un wagón, por cuyo medio, como es eorisi* 
guíente, se le comunica su movimiento. Si el tubo ó caiion está 
hendido, no hay vacio posible; asi cierran la hendidura oor 
medio de una válvula loiigiliidinal de cuero con un anmi. 
znn ó planchas de liierro para resistir á ia presión aimosfé* 
rica. E l pistón que tiene mas de 6  metros de largo lleva 
unas rojaila.s que levantan esta válvula para hacer paw á 
virola. En el sitio donde se halla ia cabeza del pistón cier­
ra herméticamente el tubo no estando aun levantada U vák 
villa, de manera que exi.de el vacío delante de él, ylavál- 
villa levantada introduce detrás el aire que la empuja, Cnan- 
do lía  pasado la virola ó iiarra, se cierra la válvula, y unj 
rueda pesada que pasa por encima, viene á unirla con el 
tubo; una composición de cera y sebo, liquidada á cadapj. 
saje, cierra los intersticios. A  este medio ingenioso han aiij. 
dido los inventores otro.s que manife.slaré á V . en el informe 
detallado que tengo el honor de d irijirle .

Abura voy á liablar de mis esperiencias. Las hice en un 
tiempo hermoso, los dias 12, 13 y 1-4 de este mes, y he hj. 
liado un auxiliar lleno de inteligencia en M . José Saiiiiula 
hermano de uno de los inventores del sistema. ’

njggaaaicBiMjywBiiiB̂

cuencía persuasiva acabó de iram iuiüzar á aquel corazón 
jigiiado. ,\;!daidíi la escucliaba cun (lüciiiddd y reconoci­
miento.

IJija in ia . dijo Susana 'evanlándo.se; vmslra mayor des­
gracia cu este moíiit'Uio. O-S (iestí'pcr;;'.- de vas mi.siua. 'Teiied 
confianza en vuc?lro valor y con'i’giiireis duiuin-ir los acoii- 
tecimieiUus y vuestro niisinu curazoii. p.jr mi parle os sos- 
léijdié coa mis consejos , coa un c-qicriencid. con mi aniisiad. 
Ah ! cuántos males os lui'.ficraii inUado, si no luibieran te- 
nulo el fatal pens.amieulo do sep-u ariKiS I

La primera que he creído deber hacer, es relativa al vacio 
obtenido en el tobo de propulsión. Opérase este vacio pur 
medio de un aparato neumático puesto en iiiovimienlu por 
una ináijnina colocada cerca de ia estreniidad superior dd 
camino de liierro. Como es sabido, la presión atmosférica m 
mide por medio de una cohímna de mercurio de 30 pulga­
das inglesas de altura. H é comprobado que en un haré- 
n iítro  puesto en coiminicacíon con el tubo, se elevaba el 
mercurio hasta 2.5 pulgaila.s, y esto en un espacio de tiempo 
de ocho á nueve minutos. Varias é>periencias hechas después 
de! [laso del convoy, me han dado resultados casi iguales; 
y iie oliservado (pie cuantos ma.s convoyes pasaban por el 
camino, tanto mas presto se obtenía la altura de 25 pul­
gadas.

llesiiltaba de esta altura que el pistón, recibiendo en sn 
superficie posterior la presión del peso de la atmósfera,que 
eiptivale á 12 libras por pulgada cuadrada, no la redbiaen 
su faz anterior mas (]ue por un peso igual á la se.st.a parle 
de estas 45 libras; es decir por el de 2 libras y J [2 . Por 
consiguiente la fuerza prnpulsiva era de i 2  libras y l[2 por 
[migada superficial, y como la superficie del pistón es de 
176 pulgadas, se tenia, á esta altura del barómetro, una 
potencia de 176 malliplicado 1 2 ,5 0 = 2 ,2 0 0  libras. Pero gene­
ralmente no hay necesidad de esta fuerza para salir y mar- 
cliar; y se puede hacer esto bastante liien con una altura de 
15 [migadas, que suministra ima fuerza de mas de 1,500 li­
bras, y aun con una altura menor.

Lo particular y ventajoso de este .sistema consiste en que 
si la uiáijuina neumática hace el vacio mas pronto que lo 
que avanza el pistón, se aumenta la fuerza propulsiva; lo 
cual se reconoce por la ascensión del mercurio en el baró­
metro.

l)e.apiies (le haber reconocido que se había olitenido el va­
cío de una manera mas perfecta que uno hubiera osado es­
perar, me ocupé de la velocidad. Referiré aqiii cuatro espe- 
rieacias:

Prim era. Con un convoy que pesaba 58 toneladas (la to­
nelada inglesa es de 2 ,2 .i0  libras), marcaba el barómetro i") 
>iilgada.s, y se ha .subido en 3 minutos y 4 5  segundos; y 
)or pnideiicia, se emplearon los frenos para pasar las curvas, 
o cual lia producido un retraso. E l máximum de la velocida(l 

de e.sla &;periencia es de -iO millas (16 legu.ispor hora).
Segunda. Con el mUnio convoy se lia subido en 5  minu- 

to.s y 7 segundos: máxiim m de ve! acidad, -45 millas (mas de 
18 leguas).

Tercera. Se ha salido con el mismo Convoy marcando él 
barómetro 8  pulgadas. Durante la travesía, subió el baróme­
tro hasta 26 pulgadas. E l viaje se efectuó eu -í mimUo's y 
36 segundos, y en algimos puntos se marchaba á 30 millas 
(12 leguas).

Cuarta. Finalm ente, el barómetro marcaba 25 pulgada?, 
se salió con un convoy de 69 toneladas, y el tiempo de ia 
travesía duró 5  minutos y 20 segundos.

Para bajar se empleí) la gravedad, colocando al efecto el 
pistón (le lado ( lo cual se hace con la mayor facilidad} á Iin 
de que se encontrase con el tubo. E l tiempo de la bajada 
duro como imo.s cinco minutos. E l movimiento fue mas lente 
en las curvas lün cuanto al medio empleado en muchos ca­
minos de hierro nada tengo que decir.

E l servicio exije que se liaga alio al instante donde se 
quiere. Hice lamhien esta esperiencia, pero se detuvo el cón* 
voy [)or medio de un freno. N o lie ocultado .1 M . Jacob Sa- 
muda, el cual con >1. Clogg lia inventado el sistema atmos­
férico, I.1.S objeciones que se hacen contra e,sie modo de pa­
ra r el convoy; y me respumiiíí (|ue pensaba reemplazar los 
frenos Con una válvula y un pistón detrás, lo cual permití-
ICUUIMaaKHBI

-O lí ! gracias g fj'jia s , un (¡ icruia ,‘̂ 'i.sana, replicó la
jifven'coa accnio «ic ¡irulmida g iiiU iud; mu sienío libre de 
u;i gran pc.Mi desdo ([ue tic (iepusiiado en vne.-i-o corazón 
mis iiistes secrelo.s. Ya varios veces estuve teutaJa de venir 
a.'iui, á [ic.s.'U'de la severa jirohibieiim de c-e hombre , cuyo 
no.niu'í: ¡icvü , jiara conlaiMsio ic»¡Ju, [lara llor.u'con vos; es­
talla .segura de (pu’. lais ¡ircsuirme coidi.inza y valor.

— Sote (l.'hemus tener eunfi.mza en D io. y en vos misma, 
Adel.’iida; sin em bargo, r<ií,;xiui;aré síjhre lo (pie me liaheis 
(liuíiu ; pensaré en los luedlus de haceros salir vicUiriOsa de 
t'sias [mie!);is criides. R'i::ad ó Dios, liija i i f ia , es nieiiesler 
haber snrrido lo ([iie yo [).;ra conocer ia l'ueiva y el consuelo 
(jüc se enciii'iilra en la or-iciun !

— ?>o lo (ilvu íarc , SiiMiiia; y el pensamiento de ([iie ve­
lareis sobre m i , iie (¡ne os ocnparei.s de mi dicha y de mi 
reposo , es ya im dulce coiiiHielo para mi curazoa. Con tal, 
coniinnú coiru) distraída , de (pie no se atreva á venir aquí 
á turbar mi s'osiego y á flcsiriiir v.uM ia obra; [)ur(pie si se 
[iresenla, soy {lertilda. Salvadiiie de é l ,  Susana; <pie no le 
vea, ([vi,; lio le oiga renovar sus insiancias (;nlpaifie.s, porqne 
.sn nfirada me fascina, y el sonido de su voz deslrtije mis 
m is l;ri¡ic( resolncioiics.

— > 1) vendrá, Adelaida; no se aircverá a aparecer aqni... 
Ademas, es hombre de honor, y verá I'ár.il mauii'esiürle que 
es una cobardía [lersegulros y comprometer vuestra repina 
cion con sus proyectos. N o , iio, no vc iu irá; yo os lo ase­

g u ro ; descebad ese pensamiento que aumenta vuestras an­
gustias... Pero ejcusa'dme, hija m ía , conliiiuó afectuosa­
mente, si o.s hago ob-servar que ya es hora de separarnos; 
miC'lra conferencia ha sido muy larga, y tan prolonga'^** 
iiii'eiicia podría e-cilar la desconfianza de vuestro marido -- 
Enjugad vuestras tágrhnas; componed vuestro semblante; 
ipis no sospeche las violentas emociones (pie haheis esperi- 
liientatlo a(pii hoy; porque no lo llevaría á bien, y quiza nos 
im|)eüiria vernos, liablanios, desahogar nuestros corazoiie’; 
y es menester, Adelaida, (pie nos veamos á niemido....

— Todos los dins, Susana ; vos sois para m i ima segund* 
m adre.... ¡ mis desgracias empezaron desde el i..a en ipiel* 
[ic rd í!...

La H;ie:w mnger lanzó un suspiro á esle recuerdo. Mailame 
r.raiiilchamp se [uiso su sombrero, y se [ireparaba á rdirar- 
se cnanilo se volvieron á abrazar con efusión.

— Adiós, hija niiu , dijo Susana; venid mañana y (jnízáí 
Dios me huya iii-spirado algún buen pensamiento para vqh'C'
ro.s la paz dcl corazón........no os acompaño hasta la aveifi'l**
pnnpie podrían espiarnos, y una amistad muy íntima en apa*
riem-ia podría traer malos residtailos...... Amad á vuestro ijW'
rido á [lesar de todo; amadle si (inereis ser digna del carillo 
(le los (lemas.

Enlrelanlo li.ihian salido de la casa; la presencia de algO' 
nos criados (pie estaban en el [la lio , Ies obligó á reportarsfi
y ahraz’iiidose imcvamenle, se separaron. Mme. Graiidclia'”P 
se eiK'aminó rá[fidiiiuenle á la avenida para sustraerse ó I* 
cnriosid.id de las criadas de la (p iin la , y Susana volvió ó
gabinete á retlexionar soine lo (pie acababa de oir.

Ajiénas liahia tenido tiempo de re[ioncrse de sn agitacioOi 
y empezado á considerar con frialdad la nueva silii.iOii»» 
Adelaida , cuando los ¡lasos lentos de su hijo se oyeron en 1 
cocina, y Dionisio enti ó en el mismo ¡nslante con aire coin ĵ 
so. ísn unge se hahia eslropoadij un poco en el paseo (jne 
liaba de. hacer jior medio de los cam|iu,s, y fuese por cansa»' 
cío ó meditación, su frente e<iaha culiierta de sudor. M
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rnipedinH) s6  quisiese, el paso del aire. Corran 
■'*1 el pislon, mantenido lleno, baria el vacio en

 ̂ y pararía el convoy; para volver á mar- 
MIO liabfít* mas (pie ab rir el pislon.

“̂ ^ranle lies (lias consecnlivos no cesií de estar en aclivi- 
j l  camino atmosférico, c invadía los wagones una mnl- 
• d de pueblo , igualinenie que ¡nfinitiad de personas de la 
' f  sociedad de Diiblin (¡ne liabian sido atraídas por la 

la cual qncd() complelamenle sali.vt'echa por la 
‘‘'nDaflia (iel camino de liierro por medio de viajes nm ltipli- 

basl* lal grado, que podía decirse con verdad que se 
aba esploiando el camino. En este intermedio no 

leve accidente; y puede asegurar.se que liay 
 ̂ ¡Jad completa en caminos de esta especie.

¿ i  nulta de lo espuesio, sefior miiiisiro , que queda resiiel* 
gl problema para un camino de 2,800 melros de longi- 

' j  Cuando esté á disposición del público el de Kingstown 
Dalkey, 'Jit® dentro de m uy pocos días, sucederá lo 
1̂110 qu® b® sucedido en los tres de esperiencias, con 

f  «la dilerencia que liabrá mas órden y regularidad en el 
•Vící'>- Ademas no debe olvidarse que este camino se halla 
1 malas condiciones de delincación , lo cual era un obslá- 
rtlo al buen resultado de la prueba.

U  primer pregunta que se ocurre, es si este procedí* 
tnieaW aplicable á camino.s de mas estension, Hasta abo- 
í  „o liemos tenido n i interrupción de tu b o , n i aumento 
? convoy , ni otras mucba.s cimmsiancias que deben pre* 
filiarse en la esplotaclon de un camino largo. No afirma- 
,é nada relativamente a esta pregunta; sin embargo, creo 
M puedo (lecir , sin salir de una prudente reserva, que las 
(^versaciones que coa respecto á esto tuve con M . Jacob 
xuiuda, en quien be reconocido un notable e-p irilu  de in- 
ienciou y un carácter muy franco, igualmente que la.s ob- 
(jfvaciünes que yo mismo h ic e , me dan lugar á creer (jue 
p̂ óle resolverse en su aplicación á una linea larga tan bien 
¡¡^0 á una corta. N o es esta la oportunidad de entrar en 
0,}̂  esplicacíones sobre este punto; pero pienso hacerlo mas 

y solicitar de V . una prueba, porque se baila muy in- 
,jf(jado en la ciieslion el porvenir de los caminos de hler* 
m de Francia. Yo creo (lue para obtener una solución com- 
picij. será sullcienle un camino que comprenda tres ó ciia- 
im máquinas. En  lo que se, gastará muclm será en el tubo, 
nirijiie las máquinas podrán volver á venderse en el ca^o 
¿ que el ensayo no tenga buenos resultados. E l ferro-car- 
;<es e.váctaineiite el mismo que el de locomotiva: solamen- 
í que e.s preciso no perder la ventaja que [iresenla el sistema 
liiuüsférico para las pendientes fuertes; y esta será una 
(Doilicúm de la p ru eba, aiimpie después baya que hacer

terraplenes para volver al sistema locomotivo. 
'Terminaré este informe diciendo á V . , sefior niinislro, 

;:;e 1)6 lialladu en Irlanda todas las facilidades posibles para 
líesperieucia , tan bien como podría h.diarias en Francia, 
tolialibulo ya de M . José Samuda. He hallado también un 
piiiile auxilio en M . .lames Honfd , m i celoso c tnleligenle 
niérprele; y no debo pasar en silencio á M . P iin , tesorero 
It la coii)[>afiía del railway de Du))lin á K íngslow n, promo- 
lor ilustrado del sistema atmosférico , á cuyos perseverantes 
sfiierzos y grande y bien merecida consideración de que go* 
li en Diii)iin , es debido el eslablecliniento del camino de 
llngslown á Dalkey , el cual lia velado con el mayor esinc- 
10 por que no careciese de nada en mis esperiencias.
Al presente , señor ministro , voy ú ocuparme de la redac- 

fioii (bl informe (jue ilelw d irijirle  sobre la interesante ma­
lina que acabo de locar smnariainente. Luego que baya des- 
enruello, como e.s necesario , mis esperiencias y sus resulta­
dos, me ocuparé de la cuestión de gastos, sea relalivainenle 
aleslahlecimieiUo del cam ino, sea á su esplotaclon , y coin- 
pvaré estos ga.dos con los que ocasiona , en iguales circims- 
tinda.s, el aeliml sistema de los caminos de hierro.

Tengo el honor de se r, etc.
Inxpeelor divisionario adjunto de puentes tj caminoŝ

M a l l e t .

PARTE O F ÍC ÍA I j b e  U  GACETA.

S. M. la Reix.â y su augusta Hermana la Sereni- 
ima Señora Infanta Doña María Luisa Fernanda con­
fluían en esta córte sin novedad en su importante 
salud.

PRESinENCl.V DEl. <:;OX.SEJO DE MIMSTRO.S.

D E C R E T O .
Usando (le las facultades que me concede el a rt. 2d de la 

Constitución, y de acuerdo con el parecer de in i consejo de 
tniiiLstros, vengo en decretar lo siguiente:

Artículo único. Se suspenden las sesiones de las Górtesen 
Itpresente legisbrtura.

Dado en Palacio á 20 de diciembre de 1855.— Está rub ri- 
'íiio de la real mano.— El pre.sidenle del consejo de minis­
tros, Luis González Bravo.

M líílSTERlü DE ll.lCIEXD.V.

, Señora: Los dereclios de puertas que forrpan una parle 
'oifgranle del tesoro pú)>lico , y se fundaron en una base ge- 
•íral, que aunque susceptible de rectiflcacioines sucesivas y 
Periódicas como lo son lodos los arancele^, al fin reposan en 
"fi valor dado, al tiempo de confeccionar las tarifas á los gé- 
•¡fros, frutos y efectos de consumo, ofrecenjioy un cuadro 
¡Ifi injusticia y de (l' sórden lal , que se buce de lodo punto 
'*»posible su Organización , si no se parle de la época en (fue 
t'l'iellas e.'tiivieron en completo ejercicio.
,Ua supresión de estos derecho*, asociada de otras altera 
«<»nes con (pie ei último ministerio del ex-regeule iiilenló 
w er imposible toda administración (pie no cumpliera ásiis 
•tiras revolucionarias, hirió de muerte didiacontribución.

El gobierno iirovisional no tuvo la felicidad de combinar 
restablecimiento con la índole de este impuesto, cuya re- 

¡»Í''idacion en el dia , desbordada de su verdadero cauce, es- 
l'i ofendiendo á las industrias y al irálico interior y eslerior 

una trascendencia tan lamentable para el tesoro público, 
'lOe diliculia todo paso bácia el gran pensamiento de nivelar

los gastos (Job fosingrésos; pot-ijuc si los valores fécaiidables 
y las cargas del eslado ofrecen entre sí ese cuantioso d(»ficil 
(pie tanto agovia al tesoro , ¿basta (Wiule llegaría el coníliclo 
de este si menguado en su base el impuesto no se le aplica un 
correctivo elicaz que detenga la injusticia de su desnivel res­
pecto de las cosas llamada.s por el á contribuir , y ponga en 
la posible armonía los productos presupuestos con las obliga­
ciones en el seilaladasi’

En tal situación forzoso es traer los derechos de puertas al 
estado que reconocían antes de toda novedad; para partir 
de este principio en el arreglo general de los tribu tos, y pa­
ra restalilecer el (írden y debido enlace de estos con el te­
soro público, tengo la lionra de someter á la deliberación 
de A'. M ., de acuerdo con el consejo de ministros, el adjun­
to decreto.

Madrid de diciembre de t8 5 5 .— Juan José García C ar­
rasco.

D E C R E T O .

Tomando en consideración las razones que me liabeis es- 
pne.sio, de acuerdo con el consejo de ministros, para (pie 
los derechos de puertas viiehan al eslado en (píe se baila­
ban antes del decreto de 26 de mayo de este año, he tenido 
á bien decretar lo siguiente :

Artículo I .®  Desde 1 .®  de enero de 1855 1a ILicienda 
pública administrará los derechos de puertas en lodu.s la.s 
capitales de i»rovincia y puertos babiliiados donde todavía 
lio se hallen restablecidos por cuenta de aquella.

A rt. 2 . ® í..n esaccion de dichos derechos se hará por las 
lariía.s y reglas que regían en 26 de mayo del presente 
año liasta que en su caso y con los dalos y formalidades cor­
respondientes sean reformadas.

A rt. 5 .®  La recaudación délos arliilrios niimicipales y 
cualesquiera otros legítimamente impuestos snlue artículos 
sujetos á los derechos de puertas se ejecutará con los de es­
tos , y sus productos serán enlregarlos a los partícipes des- 
pue.s de celebrado el anpieode cada semana bajo las reglas 
contenidas en la real orden de de enero de !857.

Dado en Palacio á 20 de diciembre de 1853.— Está r u ­
bricado de la real mano.— Refrendado.— E l ministro de 
Hacienda, Juan José García Carrasco.— A  D . Juan José Car­
rasco,

Por órden de W del actual, y á propuesta de la dirección 
general del Tesoro, han sido nombrados oficíales primero 
y segundo de la tesorería de rentas de Valencia D. José 
Calvo de Cervantes y D . Cárlos Biicelli; el primero ofi­
cial único de la tesorería de Teruel, y el segundo cesante 
de la misma tesorería d« Valencia; y para la  vacante de T'e- 
ruel D . Rafael Moriano, oficial auxiliar del gobierno político 
de Málaga.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION DE LA PENIN.SCÍ.A.

He venido en declarar cesante con el sueldo que le cor­
responda por clasificación según (írdenes vigente.s á D. Juan 
de la Te jera , gefe político de la provincia de Vizcaya, nom­
brando en su reemplazo á D . Antonio Vicente de Parga, se­
cretario de la de Zaragoza y electo para la de Murcia.

Dado en Palacio ü 25 de diciembre de J853.— Está ru b ri­
cado de la real mano.— E l ministro de la (iobernacion de la 
Península, marques de Peñallorida.

H e tenido á bien declarar cesante con el sueldo que le cor­
responda por clasificación según órdenes vigentes á D . Eran- 
ois(:o Gallardo de Correge, gefe político de la provincia de 
Guipúzcoa, nombrando para su reemplazo en comisión á don 
Juan López Ocboa, que lo ha sido de primera clase.

Dado en Palacio á 27 de (iii|iembre de 1855.— Está ru b ri­
cado de la real mano.— E l ministro de la Gobernación de 
la Península, marques de Peñatlorida.

He venido en relevar del cargo de gefe políiíco de la pro­
vincia de Alava á D . Miguel Rodríguez F e rrer, nombran­
do para su reemplazo en comisión á D. Laureano A rríe la , 
oficial cesante de la secretaría del ministerio de la (íolier- 
nacion de la Península.

Dado en Palacio á 27 de diciembre de 1 8 Í3 .— Está ru ­
bricado de la real mano.— E l ministro de la Gobernación de 
la Península, marques de Peíiatloiida.

puso en un rincón el palo que llevaba generalmente en 
paseos, y .*e dejó caer en ima .«illa diciendo:

'^Buenos (lias, madre.
'“ Buenos dias, Dionisio, contestó Susana con distracción. 
Bumisio .se quitó el sontlirero, se limpió el sudor con un 

Ü f̂iiielo, cruzó y dcscruzó las piernas, y dijo al fin afectan- 
'‘“ im lifeienda: «

“■No me pregunlals de dónde vengo?
“■Be dónde vienes, Dionisio?
■"•Aii! no puedo decirlo!

. Susana se sonrió de la candidez de su hijo, y  se entregó 
lluevo á sos reflexiones. Durante la pausa qiic siguió, el 

“d estar de í.aml)erl amiienlaba ; se sonaba c m  ruido pa* 
.̂  llamar la alenciou de su m adre; daba golpes con los 

sobre la mesa y  llevaba el compás con !o,s pies. Sin 
’ióa el l)i)en hombre tenia algim secreto en el corazón , que 
^̂ îiha confiará Su.sana; pero por escrú|uilo de conciencia, 
’'»ilaba aun y no sentía que le preguntasen. Mas viendo 
™ Mine. Liiinliert penmmecia siempre cu silencio y pen- 

con la cabeza apoyada en una mano, sin oltservar 
* señales de ¡m|)acieucia, dijo rascándose en la frente: 
“■Madre, pareceqne leneís algimo cosa que os impdeta; 
'*s])ien, 1<) mismo me suc6\le á mí ; esioy muy atormen- 

> olí! s í.  Dios mió! muy atormentado.
““Qué le pasa, Dionisio?
■"-A m i , nada!.... es una historia.

, bnr fin |a Bóena tnuger se apercibió de la lacltiirnídad 
lili hijo , y entonces recordó las circunstancias misteriosas 

hahian precedido á su salida .dgunas horas antes, y la 
ĵ ^Urió la i(l(!a dt- que el paseo de Dionisio podía tener re- 
Jfin con el olijeto de sus rellexione.s; de consiguLenle le pre- 
••’ó con niiicba beui-'íiiidad:

Ijí^Ubié tienes, mi pobre Dionisio? veo en tí algo de es-
jf.''•"diiiarin: acasO la carta que has recibido te anuncia _al‘ 

^Acontecimiento desagradalile?
carta! dijo el arrendador asomlirado.

He tenido u bien adm itir la renuncia que hace D . Rafael 
Viedm a y Fonseca del cargo de gefe político de la provincia 
de Castellón de la Plana para que fue nombrado por mi 
flecrelo de 53 del actual. A l  mismo tiempo me he (lignado 
conferir dicho destino á D . Antonio Fernandez Golfín , gefe 
pobiic.o cesante.

Dado en Palacio á 27 de diciembre (le 1853.— Está ru ­
bricado de la real mano.— E l ministro de la  Gobernación 
de la Península, manpies de Peñatlorida.

H e venido en declarar cesante con el sueldo que le corres­
ponda por clasificación según órdenes vigentes á D . José Pui- 
dullés, director general de presidios, nombrando en su re­
emplazo á D . Diego Martínez de la Rosa, director general 
cesante de pósitos, en atención á las particulares circims- 
lancias (|ue en el concurren.

Dado en Palacio á 27 de diciembre de 1853.— Está n i- 
lirlca^lo de la real mano.— E l ministro de la Gobernación 
de la Península, marques de Peñatlorida.

E n  uso de las faculiades que me concede el art. I.'í de la 
Constitución lie tenido á bien nombrar senailores por la pro­
vincia de Barcelona á D . Antonio Ubacb, 1). Miguel Tacón, 
D . Jo.sé Manso, marques de Miraflores y  ilu(|ue de Bailen.

Dado en Palacio á 26 de diciembre de 1855.— Está ru ­
bricado de la real mano.— E l ministro de la Gobernación 
de la Península, marques de Peñatlorida.

Fi Parlamento ingles debia reunirse p ro  fo r m a  el 
19 del corriente mes y l is oinisarios reales le lian 
prorogadn basta el 1. ® de íobrero. No babia nre- 
sonto ni un solo individuo dt* las cámaras, asistiendo 
solo los empleados de la de los comunes, l^os ccoinisa- 
rios eran el lord canciller, el conde de Abordeen y el 
de Iladdingtbon.

La comisión encargada de examinar el estado de las 
relaciones entre los propietarios y los colonos de irlan­
da , ha resuelto continuar oyendo todos los t(3stÍgos 
que sean capaces de proporcionarla noticias lílile.s, sin 
t(>ncr en cuenta lasopin¡one.s políticas de los informan­
tes. líabiendo c(*sado por las tiestas do natividad, se­
guirá sus tareas el ;5 de cn(>ro.

En la sesión de los esUutos generales de Holanda 
del 0 del corriente, se les ha dado conocimiento de la 
muerte del conde de Aas.^aii, jior un mensoge real (u/ 
el que se aladea su oferta de aiÍ5Íarlas carg.ts del 
tesoro.

Los peri(5dicos de Paris S(* ocupan en discutir quien 
debe ser preferido, entre .Mr. Diipin y . í̂r. Sau/et, 
para presidir la cámara de los diputados. Hasta ahora 
parece bastante seguro que será elegido Mr. Dnpin, 
y aunque el CoustUiitionnel )ia sostenido que debería 
considerar.se e.sta elección como una advertencia diri- 
jida al gobierno ú Un de que repritniese con mas ener- 
jia que la usada basta abora, las pretensiones ultra­
montanas do parte del clero, el D iario  de  los D e­
bates contesta que en ambos candidatos no debe ver­
se mas que á los i’eproscnbmtes del partido conserva­
dor. El ministerio no se ba declarado en favor de nin­
guno, y sus adversarios juzgan esta conduela como 
una señal de debilidad y de temor de ser derro­
tado.

bey de A rgel, crejendo que e! duque de Auma- 
le pasaría por Túnez, ba becbo grand(\s preparativos 
para recibir al hijo do Luis Felipe , gastando 250,090  
piastra.s. Parece que eii viíta de tan bcntH'ola acojida 
se piensa en que el duque de Auinale vaya á Túnez 
pasado algún tiempo, para estrechar las relaciones de 
la Francia con la regencia , y asegurar la tranquilidad 
de la provincia fronteriza do Constanlina.

Según una carta de Atenas fccbada A 6 de diciem­
bre , ba habido en la capital de Grecia un alboroto, 
causado por haberse reunido el pueblo delante de la 
casa de un miembro de la asamblea nacional, llama­
do Packos, que li.ibia propuesto so socorriese pecunia­
riamente á algunos estrangeros sin recursos. So le ape­
drearon los cristales de su luíbitadon , y se dirijió lue- 
giA la multitud en contra de un tal Soatjos, que babia 
publicado en un periódico un artículo satírico contra 
los griegos. Para apaciguar al pueblo , el ministerio 
ordenó ¡á Soatjos qnc saliese de Grecia.

La Gaceta  de Colonia insiste en que es cierto que 
se ha reforzado con 1-500 i hombres el ejército de ine- 
diodia de Rusia.

S anto  d e  h o y .— L a fieslade los vSío.s. Inocentes.
Cri-TOH T'.Et.ioinsn.s.— Se gana el jubileo de 56 ¡¡oras, en la 

iglesia de religiosas de S.alesas, donde se celebrará soleauie- 
meme á S. Fntiicisro de Sale.s,

Continúa la novena de Belen en S. M ilhm  y Arrepentidas.

— L a que has recibido hace poco, y que te llamaba á la 
Pecberie.

— Que me desuellen como á un conejo ! esclamó Dionisio 
medio riendo, medio enfadado, si esta madre mia no tiene 
un diablo faiuilíar que le dice al oido lodo lo que iiugo! Por 
d(>nde sabéis que itc ¿■ecibido una carta, y que vengo de la 
Pecberie?

— T e  he visto ir  bácia a lia , y en cuanto á la c.irta, Luisa 
es áiuien me d ijo ...

— El diablo cargue con la liabladora! e.stoy fresco! Es 
un secreto (pie babia ofrecido guardar, y por la indiscre­
ción (le esa tonta me veo obligado á decíroslo lo d o , iioiapie 
os conozco : que os den el iiilo y pronto sacais el ovillo. 
Adem as, seria menester (pie tarde (> temprano snpiéniis de 
lo ipie se tra ta , y asi, piie.sto que el mal está becbo. po- 
driaLs danne un buen concejo, [loripie yo no sé qué hacer... 
A l menos üb.serv:i(l, madre mia , (jne no soy yo (piieii lia 
empezado á iiablar del asunto.

Sin duda alguna Dionisio estaba mucho menos descon­
tento de lo (¡ue quería hacer creer. Susana lo conoció (pii- 
zas y asi le dijo con fria ld ad :

— .Si lias ofrecido no decir nada sobre esto, Díoni.sio. 
y lias comprometido tu palabra , no me lo digas; la {>ala- 
l)ra de im liombre lionrado debe .ser sagrada.

— No , no, prefiero decíroslo todo, re(uiso el arrendador 
con ¡irecipitacioii; con lo (pie ya sabéis, no lendriais inii- 
clio trabajo en (le.scubr¡r el resto, y prefiero contároslo cl.n- 
ram ente... \a m o .s , ¿no adivináis de quién era e.sa condena­
da carta? Os doy cien vece.s, m il, para (pie lo acertéis...

—'Qué se y o , liijo tuio?.
— De M r. Alfredo , del antiguo amigo de M r. Gustavo....

De M r. Altredo Duclerc! repitió la Buenam ngerasus­
tada. Misericordia ! qué quería contigo ?

Decirme (píem e esperaba en la Pecberie, y  me suplica­
ba que fuese al instante sin contárselo á nadie.

— Está aípii? murmuró Susana en la ¡nayor consternación.
—Veo que os ha causado efecto , añadió Dionido ohser-

La composición poéilca (pie inseríamos al pie de estas líneas, 
forma parle del Devocionario (¡ae los 8 res. Piiixcr.'E  y S a- 
TORRES empezaron á puiilicaren e.sta corte , y  (pie suspfíndido 
por efecto de diferentes cansa.s, sabemos terminará muy en 
breve, y que recomendamos á nuestros lectores.

(Celestes moradore.s
Que á [)ios gozáis de difereníes modos,
Kscuebad mis suspiros y clamores,
Que de m i ciega noche en los rigores 
A  todos [lamo y necesito á i.orlo.s.

Angeles soberanos
Que ei HüSüima entonáis en dnlce acento: 
í'oieslados de Dios; ironos uUuios;
Viriuiles (pie alentáis á los liiimaiios;
Douiinacioncs (pie brilláis sin cneulo :

Serafines hermosos;
Querubines de am o r; coro inefable 
J>e los demas espíritus gloriosos,
Orad lodos por m í , pedid piadosos 
Por el mortal (pie os ruega miserable.

Patriarcas emiiLuiles,
Que acaudillando [lueblnsy rejione.s 
1’aisleis de Dios lumbreras refitlgeníes;
Profetas (pie aminciasieis á las gentes 
E l soberano Dios de la? naciones:

vando ásu madre; lo mismo mesucedió á m í... por nues­
tra  joven señorita del palacio... Podéis creer (pie me apre­
sure á veslimie y á acudir á la cita.

— Y  le has visto ?
— \a y a  si le be visto; y  está parando en casa del viejo 

Miclmiul el cazador de palos, tjue vive ;i dos pa.sos del r io ... 
se liallaba vestido de campesino, y ciertamente la familia del 
viejo cazador no sabe (píiiui es.

— Semejatúe disfraz indica proyectos culpables, elijo Susana 
á media voz; y bien , Dionisio , cómo le lia rccinidíj ?

— Me abrazó muy cordialm cnle; después me llevó fuera 
para hablar conmigo, en aieiiciun á (pie los Mieháud wia- 
íian a llí abriendo tanto o jo , y tantas orejas, y me dijo 
tantas co.sas!

— Pero en fin (pié te dijo?
— A l principio, (pie me estimalia mucho, que era un hom­

bre liuni ado, (ji\e tenia lod.i conlianza en m í , auui|iie a ve­
ces se me subía la sangre á la cabeza, como el d ía .... ya 
sabéis. A l fin se decidiii, y me dijo en conliimza (pie babia 
contado conmigo para un servicio, en el (jue .se trataba de 
la dicha de sn vida. "Vü soy el (pie neceoiais, le eonieste'-. 
o.s debo una indemnización por cierta b c iila  ipie os causí’- 
muy coiilra mi volimlad en la capilla, de .'^aime ih ive; ¿ qué 
hay que hacer?'. A l principio se turbó; pero luego me con- 
fcM) que aim amaba a m io lra  scñorl'.a; ([ue creia ser ama­
do de ella; ¡pie su mari<lo era muy m a lo , v (día muy dc.s- 
graciada con é l; (pie estaba resuelto 4  llcv;ir.sela; y en íln , 
¡pie si quería ayudarle, baria la felicidad de dos personas 
que me (pierian imicbo.

— ¿Y ie negaste, es verdad, Dionisio? ¿No Inviste la de­
bilidad de aceptar esa proposición ?

— Podéis asegurarlo, madre mía ; me acuerdo muy iúen 
de la bondnd ipie tuvo conmigo nuestro esceleiile am o, pai'n 
ayudar á {piien_ (piiera (pie .sea á llevarse á su muger; y 
asi se lo dije á M r. Alfredo. IhUonces se puso furioso con­
tra  m í ,  y me dijo (pie eniwntraria otros menos escnipúln- 
sos (pie yo; que era dueño de negarme á hacerle'eslel'a-

Apóslolts sagrados.
Que su fé diiata-teis por el suelo; 
bjvangelista.; del Señur preciadas;
Discípulos (ie O ís lo  idolatrados, 
liogad lodos por m í , rogad al cielo.

\'íc lim i?  inocentes ,
Que con la palm.'i y el laurel jugando,
A l ínaiTirio renclisleis v:csiras frente-s, 
Muriendo cual corderos o'nedienles, 
bit puñal ciel verdugo acaric¡an»lo :

Niños que ¡do adoro,
Aii'geies en la tierra , ángeles bellos 
.Segunda vez en el celeste co ro ,
O id los ecos de mi liis ie lluro ,
Oídlos ay ! y consoladme en ellos.

Atletas admirables
De la fe del Señur , Luírtires santos 
(,)ue en el cieío liríilais ¡unm eraliles; 
Pimiííices de Cristo veneraliles 
De! Verl)o coiifcsorcs sacrosantos;

Doctores elocc.enlcs;
Augiistor sacerdotes y levitas;
Ifcrmitaños y monges [ípnilcntes;
Mediad lodo.s [lor m í , mediad fervientes 
A nte el Itios de bondades infinitas.

Purísimas doncellas,
Que en la tic rrii cual ángeles viviendo,
E l virginal rubor gnardásleis lie llas , 
í  lioy , señalando sobre el sol las huellas, 
jMr miráis inoccnte.s sonriendo ;

Santos y sanias toda.s 
Que ante el irono de Dio;; omnipotente 
Cuntáis su nombre en eternales odas,
Y del divina amor las dulces liodas 
Renoval? sin cesar alegremente;

Celestes moradores
Que á Dios gozáis de diferentes m'idos, 
Oid todos iniTlnuto y mis clam ores,
(Uie de m i ciega noche eii los rigores 
A  lodos llamo y nc(í(si!o :i loilos.

-Miul'el A(jl.stin Principe.

CSavetslIa elvl o s t r a  in fe r o .
E l 20 de este me.? se han celelirado en París los funerales 

del ilustre poeta Casimiro Detavigne, con asistencia (le gran  
parte de las notabilidades literarias, nrlíslicas y políticas, en ­
tre ellas el ministro de inslrnccion pública V illem ain, M r. Du- 
piti-mayor y el célein'e Beranger. Segnian ul carro lúnebre 
dos coches del rey y uno del duque de Nemours, con dos 
ayudantes de S. M. Llegado al cementerio del padre Lachai- 
se, proiumciaron (liscnisos .soiue la luiiiba de Delavigne el 
conde (.le Moutalivel, Y iclor-lltigo, en nombre de la academia 
irancesa; Federico Soulie, en el de la C(jiui¿ion de autores dra­
máticos; iMr. 'I'issol, como maeslro de Delavigue; M r. San- 
.son, en represeuincion del teatro de la comedia francesa; y  
M ía Cliodsko, en nombre de la nación polaca. IJiciéronse al 
difunto los honores militares como oficial (pie era de la legión 
de honor. De todos los discursos, el mas noUilde es el de 5 ic- 
lo r Hugo, que iraduciinos á continuación. Dijo a,s¡:

‘ •El (pie tiene la honra de pre?iilir en este momento á la  
academia francesa , no [iiiede, cnakjuiera (pie sea la situa­
ción en (pie se e n a ie iil ie , anseniar.stí en seinejanle dia . n i 
cnmaclecer ante una tumba como esta. Se arranca á un due­
lo personal, para participar del duelo general; liace callar 
por un ¡nuan'.e, para asociar.se al sentimiento de los de­
más, el doloroso egoismo de su propia desventura (-1). Acep­
tem os, sí, con una obediencia grave y resignaiia, ia m is- 
leiiosa voluntad de la Providencia, (pie im iíliplica en nue-- 
tro derredor las madres y las vlud-is desoladas, que im po­
ne id dolor deberes para con el do lo r, y que en sn om ní- 
potencia impenetrable hace que consuele al hijo que iia  
perdido á .su padre, el padre (pie ha perdido á ,su bija. ¡Con- 
•solar ! ! S í ; esta es la e,‘ [)re*Íon propia, lóae el hijo que nos 
escucha, tome en efecto como d  mejor consuelo, el recuer­
do de lo que su padre lia sido. Que esa hermosa vida tan  
llena de obras exceiimtes, aparezca ahora entera á su jiíven  
p.spíritu, con ese no sé qm» do grandioso, de acallado y  de 
venerable, <pie da á la vida la muerte! D i.i vendrá en (pie 
(ligamos (-n otro lugar lodo lo que las letras lloran aqiiL

1.a academia fr.anVcsa Im nnirá co n .u n  elogio público á 
esa alma elevada y serena, á ese corazón pacífico y bueno, 
á ese espíritu coiicienzudo, A ese gran talento! Pero digá­
moslo desde aliora; aun que ros es(>oiigamos á repetirlo. Po­
cos escritores lian cumplido 'mejor su misión 'que Casimiro  
Delavigne; poca.s vidas han sido mejor ocupadas, á pe.sar de 
los suivimientos corporales; tan utilizadas, á pesar de la bre­
vedad de sus dias. l'oeta dos veces, dotado tanto del poder 
lírico, como del ¡lodor dramático, todo lo babia conocido, ob­
tenido, esperimeiilado, atravesaíio, la popularidad, los aplau­
sos, la aclamación' de ia m iiltitm l, los triunfos teatrales, tan 
briílanles siempre, y siempre tan disputados. Como todas las 
inteligencias sn()erii>res, tenia la vista siempre lija en un ob­
jeto serio; babia comprendido la verdad de (pie el talento e.«í 
un deber; aoinprendia perfectamente y con el senliinietUo de 
su responsabilidad, la alta función (pie el pensamiento des­
empeña entre los liomlires, (pie el poel.t llena entre los es* 
píriluí’ .

La lilira popiiiar vibraba en é l ; amaba al pueblo del (pie 
formaba parle; y tenia todos los instintos de ese magnífico por­
venir de lral»ajo y de concordia ¡pie espera á ia humanidad, 
.lóven. su entusiasmo babia saludado á iísos reinados deslum- 
liradores é ilustres, í[iie engrandecen á las naciones por la 
guerra; ya hombre, s;i adhesión ilustrada la adqiiirian esos 
gobiernos inteligentes y cuerdos, (pie civilizan al mundo por 
la paz. ¡Ha llenado bien su tarea! Descansa ahora! E n m u­
dezcan en derredor del noble poeta dormido los peipieño.s 
odios (pie persiguen á los grandes nombre.s, las divisiones de

(i) Miiile ú la iiiiicrie de su ]]i¡.n nlu'".icla cu el Sena, como 
á bii tiempo luuiuciaiiios .í ime-trns lectores.

vor, pero que no me consideraba ya como sii amigo. E n  se 
guida me hizo prometer no liablar de él con nadie, y espe* 
cialmeiile con vos, y nos separamos no en muy buena a r­
m onía; él entró en casa de M iebaud, y yo me vo lv ía  la 
(piiiila. He aipii ludo.

Durante eda narración tlus.'uui Lam bert sentía una gran  
ansied.nd ; las palaliras de Aiielaida se le venían á la memo­
ria . .S’í ((parece /lor «(/«(, soif perdida'.

— á amos, madre m ia , preguntó Dionisio como tm niño (pie 
espera elogios merecidos; estáis contenta da mí? Confieso que 
ipiizás no'bubiiM'a debido deciros lodo esto, ¡lero....

— 1’e has conducido como uu hombre Imiirado, Dionisio; 
pero ahora (pié liareino,s. Dios mió?

— Ab! esoiís! ¿(pié ii.iiemos? Precisamente yo me pregun­
taba lo misino al volver; yo no lo se, y sobre esto quisie­
ra saber vue.slro parecer.

S im iia  se entregó á tina profunda meditación.
— Dionisio , excianní al fin resuelLamenle ; guarda el silen­

cio ma.s profundo sobre lodo e.slo; en cuanto á mí voy á ha­
cer nuevos esfuerzos para impedir las de.sgracia.s (jue preveo.

Y  se disim.so a salir.
— Pero á donde vais, madré mia?
— .V ta Pecberie, Dionisio; no hay tiempo que perder y  

seriamos responsables ante Dio.s de todos lo.s males que bu- 
iiíih'amos podido evitar.

Y .salió pret'ipitadamenic sin querer perm itir á su hijo que
|,( acompañase; y no volvió basl.a la noche, muy fatigada, 
pero no abatida. ,

—¿\ bien , madre?... prcgiinló Dionisio con curiosidad.
— Nada lie i»odido obtener ilc é l,  dijo sns[)iraiulo, Xoda m i 

esperanza la cifro aliora en (;ll;i! ... No me arredrará ningim  
(ístreim) para impedir (pío Adelaida de Sainl-Chauinond , lu 
hija de m i (jnerida babel, cometa una falla ipie pueda des­
honrarla.

A l dia siguienle Aclelaída no vino á la (p iin ta , á pesar de 
su promt.sa; y cinirulo la Buena muger se presentó en el 
palacio, ia dijeron (pie Mm?. Gr<andcbanip lia liia salido.Ayuntamiento de Madrid



♦•iiínehu, los ninwrss iie parluio'!, Iu -í paóuafis é u ^ ra iín u lfs  
iUerarias. Injusticias, clamores, luchas, aiUriaiíentos, lodo lo 
í(iie altera y agita la vida ile los homl)res eminentes se desva­
nece en la hora sagrada eii que estamos. La muerte es el atlve- 
iiiin ientüde la verdad; ante la muerte solo (lueda del poeta 
su gloria, del hombre su alma, de este mundo su Dios.”

— E l último paquete de las Antillas inglesas ha traído ü 
Ing laterra noticias algo mas favorables que las anteriores. 
Parece que el go!)ernador está incitando á los hacendados á 
introducir grandes mejoras en los métodos de cultura , para 
suplir la falla que se hace sentir desde la emancipación de 
los negros. La aplicación del arado ú la labranza de los cam­
pos destinados al cultivo ilel azúcar, en lugar de la labor 
á brazo , ha producido muy buenos efectos. Tam bién los 
produce el uso del guano , corno abono de las tie rras , prác­
tica que se va eslendietulo mucho en Inglaterra , y que se 
eslemlerá nuicbo mas si es cierto como se asegura haberse 
descubierto vastos depósitos de aquella materia anima) en las 
costas de Abisiiiia. Entre  las otras mejoras introducida» en
•laniálca , se cuenta el establecíniienlu de varias lineas de
vapores para la comunicación de los diferentes puntos de la 
costa y  camino de hierro en lo interior de la isla.

— E l objeto que mas ha llamado la atención de la reina 
V ictoria  en la esciusion que acaba de hacer i  algunos con­
dados interiores, ha sido el conservatorio de plantas exó­
ticas del duque de Devonshlre, en su raagnlíica casa de cam­
po de Chatsworth, donde aquel opulento magnate lia líos- 
pedado tres dias á la reina y á su numerosa comitiva. E l 
conservatorio tiene .^00 pies de largo, 14”> de ancho y 67 de 
elevación. En el centro hay un ancho camino de carrtiage, 
y  al rededor una galería alta, á la que se .suhe por elegan­
tes escaleras. lodo el ediíicio es de cristales, sostenidos por 
tina fuerte armazón ile hierro, que se apoya en un muro 
de 4 pies de elevación. Cada cristal tiene 4 píes de largo 
y  6  pulgadas de ancho, y su conjunto presenta una su­
perficie de 70,000 pies cuadrados dé cristal. Los tubos que 
conducen el vapor á lo interior para form ar una atmósfera 
a rtific ia l, y los que llevan el agua para el r ie g o , puestos 
eu linea recta , tendrían 0  millas de largo, y  los marcos de 
hierro «pie encuadran los crislale.» 4o millas. Lo interior 
es una magnifica selva ecuatorial, en que crecen y  florecen 
las plantas mas raras y mas bellas de los climas mas ar­
dientes. E n tre  las mas notables, citaremos el arbutcluin 
■ ilrialum, árbol délos mas altos que se conocen; la paím a  
giganl. sca ó corgpha umbracolifera; el plátano enano , que 
dio el aiio pasado 5fK) piálanos, y el único individuo que 
hay en Europa de la Amherstelia nóbilií , que ha costado 
lo ,001)  duros y echa magníficas flores rojas y amarillas de seis 
pies de largo.

— E n la Haya se han celebrado las exequias del ex-rey 
de Holanda, cuyos restos van á ser trasladados de Berlín á 
Holanda. A l efecto, se liarán á la m ar los vapores Cerbero 
y  Curasao para Ilam b u rg o , donde recibirán el féretro real, 
conduciéndolo luego á su pais.

— ^El príncipe Napoleón Luis Bonaparte llene un pleito 
pendienie contra el tesoro público, y e n  el litigio se trata 
de la propiedad de un millón y ochocientos m il francos de 
rentas sobre el Estado.

E l titulo eu que se funda el principe Luís Napoleón es 
im  senalusconsulto de 1810, por el cual seiialo el empe­
rador su patrimonio al rey Luis y á la reina Hortensia. 
Invoca también en apoyo de sus pretensiones una orden de 
Luis X V n i ,  que erije la hacienda de Saint Leu en ducado á 
favor de la reina Hortensia, que llevó desde entonces el ti­
tu lo de duquesa de Saint I,e ti..

E l  tesoro opone una escepcion de incompetencia.

— Dicen los periódicos de París que se va á ab rir una sus­
cripción para e rijir  un monumento á Casimiro Delavigne. Los 
teatros, empezando por el de la comedia francesa, contribui­
rán, con algunas representaciones, á esta obra nacional.

— Se ha concluido el camino de hierro de Ñapóles á Ca­
sería, habiendo salido bien las pruebas que se han hecho. 
J.as tres horas que se necesitaban para ir  de Ñápeles á Ca­
sería, quedan reducidas á cincuenta y cinco minutos.

— Escriben de Palerino el 4 de diciembre que la erupción 
del Etna cau.»a grandes desgracias. Eu  el momeiilo de la 
erupción y cuando una m ultitud de curiosos estaban reuni­
dos contemplando este espectáculo, una porción de lava salió 
«leí cráter precipitándose con una fuerza eslraordinaria. To ­
dos huyeron , pero súbitamente lomó el torrente tal e.sten- 
.si«m y rcdoliló de tal manera su‘ ligereza, que arrastró al­
gunos grupos de personas, pereciendo 67 de estas y quedan­
do destruidas por la lava un gran níimero de casas.

— E l ."íO de noviembre próximo pasado liabia en los cole­
gios reales de Francia 20,767 e.sltidiaiues, y .>.>,097 en los 
colegios niunlclpaies. E l a íio ' anterior hubo 1,984 discípulos 
menos.

Gacetilla ele |irovinclas.

^ í  w. ’J  K

— De /.am bra, iCordobaj escriben;
Esta población aunque cuenta mas de 270 vecinos y 

cerca de 1400 almas, todavía no lia obtenido se la con­
firme su ayuntamiento propio. Es iuconceliihle que los ma­
nejos particulares hagan asi ilusorias las leves y disposi­
ciones mas terminantes.

— Escriben de Malioii con fecha del I I  ;
L a  noticia de haberse declarado por las Lórtes la mayo­

ría  de nuestra amada Ueina y entrado S. M . en e! ejercicio 
de 1.1 autoridad real, ha llenado de un gozo liilicil de des- 
«TÍbir á estos fieles halútantes. E n  todos los pueblos de la 
isla y en esta ciudad , en los días 8 , 9  y 19 del corriente 
se ha celebrado tan fausto acontecimiento y la proclamación 
de la  escelsa Isabel con un jíib iio ¡nesplicable y con fiestas 
y  demostraciones del mas a«;endrado patriotismo. Las auto­
ridades y corporaciones civiles y m ilita res , el gobernador, 
gefcs y oficiales de la guarnición , inclusos los del ramo de 
marina ; los cónsules «ie las naciones am igas; los habitan­
tes lodos han concurrido á porfía á solemnizar tan gran­
dioso acto, l ín  los semblantes de todos se veía pintado el 
mas puro regocijo y la halagüeúa esperanza de que vamos 
H entrar en una era de paz y reconciliación y dicha para 
los espaííoles de ambos emisferíos.

Se hanjverifioado las elecciones municipales, que han dado 
el mejor resultado.

Ahora se han apresurado á em itir sus votos todos los hom ­
bres «le bien, todos los verdaderos liberales, todos los am i­
gos del orden y del progreso legal. Estos son los que h.an 
llevado lo mejor de la noble pelea ([ue ha tenido lugar, ha- 
biendo salido victoriosos por iin número muy considerable 
de votos. A  esos hombres honrados y  de patriotismo se les 
oponían otros hombres, cuya conducta anterior y cuyos ac 
t«)S queremos olvidar, porque somos stiíicieiUemenie gene­
rosos para perdonarles sus eslravios, y  aun admitirles á 
iiueslra comunión si nos diesen pruebas de un sincero arre- 
peníimienlo.

E n  medio de una lucha tan desigual, pues que de una 
parle se hallaba el mayor núm ero, la garantía , la mora­
lidad, y de otra elementos diversos, no bahía de ser du­
dosa la victoria. Sensible es que entre estos últimos se dis­
tinguiesen ciertos jtívenes'qne por sus circunstancias debían 
recibir de sus padres mejores inspiraciones y mas conformes 
ú la posición que estos ociman en la sociedad.

Después de tantos aílos’ qne esta población se encontra­
ba huérfana de sus verdaderos y naturales representantes, 
justo es regocijarse en una mudanza para nosotros de tan­
to v a lo r, y de unas consecuencias tan fértiles en buenos re­
sultados.

Esto ha sucedido con la ley democrática y  absurda,del 
año 4823, suceso de un porvenir inmenso, lección terrible 
para ciertas gentes y demostración consoladora de tm cam- 
l)io feliz en el espíritu público. Aprovechémonos de tan bri- 
llaiile resultado y sepamos conservar nuestra posición por 
medio de un proceder .siempre legal, siempre confirm e al 
Ínteres púbiieo, siempre dirijido á consolidar la paz y la 
liiiena armonía entre lodos los ciudadanos, sean cuales fue­
ren .sus opiniones y matices políticos. Todos tienen cabida 
liajo el manto protector de la Conslitnchm y de la Heina, 
una vez que lleven por divisa la buena fe , ía sinceridad y 
el patriotismo.

— M o m i i .l a  20. Por fin viene una columna de infante­
ría  y caballería á esta campiíta; pero es cuando ya los 
bandoleros llevan sacados tantos inillare.s de duros, hecho 
víctimas respetables ipiemando cortijo.s, arruinando familias, 
violando imigeres y tenido paralizado el tráfico y la labran­
za. Parecerá encanto el cesar tal estado. (Ion esto también 
se ahorrarán los pueblos la gravosa suma que la diputa­
ción había Impuesto para una partida de persecución al 
mando de un diputado, que (antas exacciones accesorias 
se hacen irresistibles.

— C astro o el  U to 21. Nuestro puente sobre el Salado 
de Cubas sigue en tierra, aunque su recomposición es olira 
de poca monta por ser un solo arco y estar allí los mate­
riales. Con lo que costarán este invierno los retrasos del 
correo podría reedificarse, pues llegando tarde á Córdoba 
el de Granada, que pasa por aquí, sale después mi alcance 
hasta Madrid ó Sevilla. Lu peor es <{ue el otro puente sobre 
Guadajorillo en Santa C ruzita  está también en tierra, Jeno- 
vel y Febas intransitables como si no se hubiesen compuesto 
desde fia conquista.

— Escriben de Oviedo el 2.*j;
H a  sido relevado el provincial que lleva el nombre de 

la capital con el de Segovla, cuerpo bastante disciplinado 
ann<{ue de pocas plazas. De hoy á mañana debe llegar el 
señor M iranda á tomar el mando m ilita r de la provincia 
quedando los ovetenses con el sentimiento de ver depuesto 
al buen patricio Sr. Cístué , .sin poder acertar la causa 
de una separación tan rápida é inopinada.

A y er se ha reconocido el fuerte de la Vega para proce­
der á su recomposición, según aviso ó mandato del gobierno 
como se dice entre los mejor informados sobre determina 
clones de esta naturaleza.

— Leenio.» en el Jinparcial barcelonés;
En nuestro número del 40 de los corrientes manifestamos 

nuestra estrañeza por la hora avanzada en que llega el cor­
reo de A 'alencia, mayonnente habiendo tenido «icasion de 
convencernos, a) viajar por Ja referida línea, de ¡lo mny 
fácil (pie es que en .30 lioras se verificase la traslación en 
que se invierten aiiora 48. Posteriormente hemos sabido 
que en virtud de la contrata existente no pueden los adini- 
nislradores de esta renta reprender ai conductor de la 
correspondencia mientras no llegue á esta capital despue.» de 
las dos de la larde. Lo.s dato.s que hemos recojido. nos 
ponen en el caso de hacer algunas observaciones para recla­
m ar importantes mejoras en el actual servicio. La actual con­
trata para la conducción de la correspondencia desde V a­
lencia á Barcelona termina en jun io  próxim o, debiendo ce­
lebrarse la nueva subasta á primero.s del año 4 4 ; y conside­
ramos por lo mismo oportuno repetir que sin alterar el m é­
todo establecido de llevar el correo por medio del mismo 
coche de diligencias que ahora lo conduce, sin añadir t i­
ros , ni acarrear nuevos gastos, y  lo que es mas sin perjui­
cio ni molestia alguna para los viajeros, es dable ahorrar 
de doce ú diez y  ocho horas; pues que el retardo consiste 
en la cachaza con que se atraviesan los trechos entre las d i­
versas paradas, al paso que los viajero.? apenas tienen tiem­
po para comer dos veces al d ía , y no se les deja espacio 
alguno para descansar durante la noche. Este es un heclio 
que pueden atestiguar cuantos hayan viajado por la espre- 
sadii linea , y que eslatnos seguros «jue nadie desmentirá, por­
que nos consta por propia esperiencia. Creemos no menos 
oportuno manifestar en el presente articulo que también en 
el correo de Madrid puede conseguirse mucho ahorro de tieni 
po sin perjuicio de nadie; pues que á mas de detenerse in­
necesariamente tres horas en G uadalajara, permanece de 
nueve á diez en Zaragoza y cuatro en L é r id a , siendo asi 
que con cuatro en el segundo punto y dos en el tercero 
habría lo suficiente; ademas, las escoltas son de infantería 
desde Tárrega á Igualada, lo que perjudica á la celeridad 
que se desea; mientras que si acompañasen al correo á un 
trote sostenido cinco caballos (pie se relevasen de parada en 
parada , y se limitase la escolta de infanteria á recorrer 
su distrito á la hora en que debiese pasar la corresponden­
cia , se adelantaría en muchísimas su llegada á esta capi­
tal. Esperamos por lo mismo que las competentes autorida- 
de.s se dignarán penetrarse de las consideraciones que aca 
liamos de esponer , á fin de proporcionar ul público un po­
sitivo y m uy importante beneficio.

— De A lm ería  dicen al Castellano :
Todas las conversaciones de esta ciudad tienen hoy por 

objeto el alijo que se hizo hace dos noches por la pane de 
levante, poco mas de una legua , otro por poniente, y otro 
por el mismo puerto. E l primero pasó de 240 bultos, ó 
sea, cargas pequeñas, y la opinión culpa á ciertos funciona­
rios por no haberlo estorbado. Después de hecho el desem­
barco hubo tiroteo con tropa enviada de a q u i, siendo el fru­
to de la jornada uno ó dos carabineros muertos y cuatro 6 
cinco heridos. Hubo también desgracias por parte de los 
contrabandistas; y si fueron perseguidos, es la causa el 
haberse sabido el alijo hasta en los corrillos mas insignifi. 
cantes. E n  vez de venir á los almacenes de la administra­
ción todo el género cojido , se ha vendido y se vende den­
tro y fuera de la c a p ita l, y se oculta en las casas por los 
encargados de aprehenderlo. Se conoce que no hay interes 
en perseguirlo. Distinta actividad se notaría en otro caso.

— CoRPOiu 22. Por esta capital y  provincia no hay no­
vedad sino la venida á la campiña de una columna (le in ­
fantería y cahallcría mandada por el coronel Moreno. A l  
menos ios caminos se asegurarán. También en la  ciudad 
han comenzado los robos.

E l tiempo es bueno, pero el frío escesivo para el pais, 
mes ha bajado á cero el terunímelro. La cosecha presenta 
menos auspicios. ¡Ojala la paz y la tranquilidad la puedan 
lacer mas provecliosa!

— De un pueblo del partido de Nájera escriben )o siguiente: 
Alguna razón podía tener el Sr. ObiZaga para decir que 

le hablan escrito ofreciéndole la reelección , pues es verdad 
(]ue en algunas cabezas de partido habían ¡do recogiendo 
firmas para remitírselas. Pero al mismo tiempo el Sr. (ÍMó- 
zaga podía haber manifestado la indignación ejue en toilas 
las personas honradas ha producido su horrible é inaudito
atentado. Nadie ha dudado de la certeza del liecho,
de él es im iy capaz el Sr. Olózaga por su orgullo y por sti

loitpie

la dn-carácler irascible y atrevido; pero sobre todo nadie 
dado de é l , porque lo lia declarado una Reina inocente, y 
esta declaración debe bastar para que se castigue al autor 
de tan grande crimen. Todas las personas de este pais cla­
man por el castigo para el autor del desacato y basta de 
sus defensores, por(iue la palabra de una lie iiia  virtuosa de­
be prevalecer contra la de un hombre ambicioso y aireviilo, 
y es preciso que un ejetnplar castigo vindique el decoro y la 
dignidad del trono y el ulirage hecho á la sociedad por un 
ingrato y desleal á su Ueina que le lia colmado de honores, 
riquezas y beneficios.

— En los diarios de la Habana del 22 de octubre leemos lo
siguiente :

—De InCantes tMancbai no.s dii^e nuesiio con’e.Npoa:.al:
Los pueblos de este partido y  toda la com arca, (¡no á 

[iroporcioii de sus medios se habian esmerado en solemnizar 
con festejos públicos y religiosos la proclaiiKicioti y la ju ra  
de nuestra adorada P»eina declarada mayor de edad, liail.i 
banse todavía poseídos de las mas dulces esperanzas de im  
venturoso porvenir, creyendo de Imeiia fe á todos los hom ­
bres de algún valor siñceramenle agrupados cu derredor 
del augusto trono de San Fernando, cuando en el acia real 
han visto con asombro é indignación el horrible crimen tlcl
S r. Olózaga.

Con ini.t avidez (pie nunca se babl.a notado , ni aun en las 
mas terribles cri.sis por donde ha pasado e.sla Irabajada na­
c ió n , bástalos mas indiferentes han seguido constantemen­
te paso á paso los solemnes debates del Congreso de los se­
ñores diputados. Tan  vivo era el ¡nleres, que lodos, sin dlsiin-

E n e! día de hoy ha entregado el mando superior de esta 
isla el Exemo. señor D  Francisco Javier de Clloa al exce­
lentísimo señor D . Leopoldo O ’ Donell. En los treinta y 
cinco dias (lue el primero de estos dignos generales le ha de­
sempeñado , ha patentizado de nuevo á los fieles habitantes 
las cnalidaiJes que tan apredahle le hicieron para merecer 
del gobierno supremo esta honrosa confianza. Dedicado al 
desempeño de sus altas funciones, se le ha visto privarse 
liasta de las horas de su preciso descanso; justificado á la 
par de atento , dio oidos á iiilinitas querellas y peticiones, 
sin distinción de personas, aliviando por otra parle en lo 
(pie le ha sido dable la suerte de afligidas familias. Y  no se 
crea (pie ocupaciones tan vastas y complicadas le hayan im ­
pedido atender las de la comandancia general del aposlacle- 
ro ; activo, celoso é incansable ha servido todos sus ramos 
con el mismo desembarazo de siempre sin que se hubiese (la­
do ejemplar de dejar pendiente asunto alguno de tm dia pa­
ra otro. Tareas tan asiduas é inalterables no han servido tam­
poco de obstáculo .i su ejemplar constancia en activar la cons­
trucción del famoso bergantín que muy en breve se botará 
al agua; sus frecuentes visitas al arsenal acreditan esta ver­
dad. En  circunstancias como las presentes], y d&spncs de 
cerca de medio siglo de inacción en el asliliero de la Haba­
n a , no es concebible la importancia de semejante obra dig­
na de la mano acreedora de su autor, tanto por la pruden­
te economía con que se lleva al cabo sin gravar en nada la 
consignación del apostadero, como por la iníluencia m ili­
tar y política que tiene en el bienestar, seguridad y engran­
decimiento de esta rica Antilla .

E l mando del general IJlloa será siempre mirado en la 
Am érica septentrional con particular afecto y veneración, y 
im iy principalmente por los habitantes de la isla de Cuba.

clon de partidos, mostraban por el decoro, por el mayor 
esplendor de la dignidad re a l!

La proverbial lealtad de los españoles á sus augustos mo­
narcas quedó altamente comprobada por el solemne mensage 
enviado á la inocente y  candorosa Ueiiiii de dos mundos, por 
los elegidos del noble pueblo español, y el pueblo manchego 
se felicita de que sus representantes ¡layan comprendido sus 
nobles deberes.

— Con gusto hemos leído el siguieale bando publicado en 
Barcelona por su digno gefe político , que dice asi : 

Próximo el dia en que se celebra en la iglesia caíedral y 
demás parroqui.is de esía ciudad el acto religioso denomi­
nado Misa del Gallo , que tiene lugar en la madrugada del 
dia 2.3 del corrien te, sabedor ijue en años auleriores se han 
cometido hechos irreverentes en los templos del Señor, y 
resuello ú (pie en el actual se guarde el decoro y compos­
tura que de suyo reclaman los sagrados recintos en (pie 
tiene efecto la mencionada festividad 

lla g ii saber : ( )̂ue toda persona de cualquier clase ó cate­
goría que sea, que durante la funcioii religiosa (¡ne ((uoda 
espresada falle en lo mas mínimo al respeto y circuiíspec- 
ciun que nuestra sagrada religión exige se olissrven eu tan 
solemnes actos, será arrestada y sufrirá irremisibleinenle el 
condigno castigo, segim la gravedad del desacato que come­
tiere; en la inteligencia de (]iie he dado las órdenes opor­
tunas á fin de que se ejerza la mas esquisila vigilancia y se 
observe estrictamente esta di.sposicíon.

Me prometo, no obstante, de la sensatez y religiosidad 
de los habitantes de esta culta capital que ¡no me obligarán á 
hacer uso de los medios que la ley pone á m i disposición pa­
ra conservar el (irden en todos conceptos. Barcelona 22 de 
(Jiciembre de 4843.— Ricardo Scliellv.

— Dice el Itnparcial barcelonés ; 
liemos oido (piejas de varios vecinos del barrio de Gr.i- 

cia acerca de los continuos robos oiie allí se inicninn , y z.,- 
zobra que causan á sus babilanles ciertos hombres ciiináiiir.- 
dos que circulan por aquellas calles bario sos[K“cbososr La 
falla de fuerza (pie persiga á los ladrones pudiera ser la cau­
sa del peligro en (píese encuentran las haliiiaciones de s¡ r  
saqueados, mayornienle en la presente estación , en que ¡a 
mayor parte de sus inquilinos .«e liallan en esta capital.

Llamamos por tanto la atención de nuestras autoridades 
á lili de que no descui(lcn las pesquisas convenientes para 
averiguar el modo de vivir de varios satélites no empadrona­
dos, que pululan por las cercanías de Barcelona.

• viLuuaiiu y reuomenilalile servicio ivLi'''
puerto que se le den las gracias al oíichú ctmsi'-n.n i ^ ‘’ ' 
ra la tropa el preimo de 9fil) rs. á razón de 3-’0  mr 
reo , dislnlnmlü por igualdad entre todos,

— .VI amanecer del dia 26 ha rullecido en «.óh . 
edad de 18 años la Sra. Doña l.uisa del A -n ip í  ̂ [   ̂
de O vieeo, é liija de los Sres. marqueses de Esnéi.]
(iida iiTCíiarable deja sumidos eu el mas profim,
esposo, (pie a[ienas habla tenido tiempo para a n r i h r . 'V
sus virtudes, a su familia , á infinitos ami-os m ií ^  ío..., « 0-. u um.u.US amigos que fun iLr
las auayores esperanzas en las relevantes i.reiulus de la i!¡'i *
V hermosa difunta.

— Leemos en el Corresponsal;
Nos consta de un modo positivo y nos .inrestiri • 

publicarlo con autorizneioii de la persona interUirt-.  ̂
Sr. D . Julián Romea a! retirarse de la escena ñor ’ 
de conveniencia propia , ni solicita , ni acepta nii|u-iin‘?mn. ' 
de« gobierno, ni tiene intención de s-olieiiario , f  
De esperar es (pne los periódicos que han pablicaiío «m ;- 
contrarias á este aserto, tendrán la imparcialidad «1a 
ficarlas. '

— Nos dicen de Cáceres:
L a  provincia está iiifeslacla de ladrones, .sin que se tomen 

las providencias que esta situación reclama. ITn valiente aca­
ba de dar muerte á dos y herir á otro de im  solo disparo 
en las inmediaciones de T ru jillo .

— Leemos en los diarios de Sevilla :
E l Exemo. Sr. capilan general de acuerdo con el señor 

gefe político, ha dispuesto la formación de una coitinma 
Ue infanteria y cahalieria, que á las órdenes del coronel 
D . Nicolás Moreno de Monroy, recorra la provincia (;n per­
secución de los bamlidos que la infestan.

 ̂ Para que los resultados de esta persecución no sean e.slé- 
riles, es indispensable (pie las justicias de tos ]nie!)los se ha­
gan de buenas confidencias, para que el gefe de la fuerza 
armada sepa donde ha de encaminar sus pasos y d ir ijir  sus 
operaciones sobre dalos segures.

— Leemos en los diarios de Barcelona del 22;
La feria de ayer , (pie de muchos siglos acá celebra Bnr. 

celüiia, estuvo bastante animada, si se aüeiuíe á io (pie los 
recientes suceso.» daban lugar á esperar. Costosas sederías, 
preciosos encajes, productos de luiesira industria y de nues­
tras arles lapizaban las calles de la Platería, Bajada de la 
Cárcel, L ibrelerla, Cali, Boquería y demás en que están si­
tuadas las tiendas de esos géneros: la blanca m aalilla de Irs 
payesas lucia al lado del lujoso irage de las ele’.pniles barce­
lonesas, que han salido á di>frular de la feria; y á la verdad 
la serenidad del cielo y lo apacible del dia convidaban á lo­
do solaz y esparcimiento.

— Nos dicen de Sevilla;
_ Los diarios de esta ciudad publican una caria clcl Sr. C or­

tina dando gracias á varias personas (pie le felieitarun por 
sus discursos en los debates promovidos por la cuestión 
Olózaga. E n  cambio puedo decir;! Vds. que ía noticia de la 
aprobación del mensage dirijido á S. M . ha sido recibido 
aqui con placer y sincera satisfacción de lodos los homlnes 
amantes de la monarquía constitucional.

No menos satisfactoria lia sido la .‘•cparacion de los seño­
res Falcon y Pascual de! cargo de jueces de primera instan­
cia, y el nombramiento para el segundo juzgado del señor 
D . José M aría Ramos y González, sugelo á quien se delia 
en gran manera que las huestes de Jíspartero no eiilrusen en 
Sevilla , y á quien el ministerio López ¡nHuido por personas 
bien conocidas había tratado con una injusticia (pie obligó á 
que varios cuerpos de esta milicia nacional y otra.» corpora­
ciones protestasen contra tamaña ingraliim l.

Se que se ha trabajado mucho para seducir á la gnanii- 
cionde esta plaza, y promover asi con esperanza (W éxito 
un m olin; pero los dignos cuerpos de ella lian rediazado las 
ofertas de los malvados.

— De Berga escriben á la TerJaí/liarceloncsa;
E.slos dias pasados, antes de recibirse la órtlen de suspen­

derse las elecciones de ayim lam ienios, liiibo alguna agitación 
en Bagá y en Prats de Liusanés. En  este pueblo el alcalde 
y los .suyos hicieron la mesa por sorpres.a, esto es antes de lle ­
gar la hora aplazada , tres ó ciiatru {ipiizás no eran mas) iiom  
braron secretario y escriiladores, y saliendo a! balcón anuii 
ciaron que estaba itecho, y viendo tal ilegalidad prorrumpie­
ron en gritos de (pie a(iuello estalla m:d hedió, y que los 
nombrados no podían servir; el alcalde valiéndose de la m i­
licia nacional, hizo separar á los que se halúan juntado pa­
ra dar su voto, y á pesar de esto continuó la elección ; pero 
solo fueron á V(¿.ar los de su pandilla; sobre lo (pie y otras 
ilegalidades que se habian cometido , se presentó recurso á la 
diputación si no estoy mal informado. No contento con esto 
el alcalde, creo que dio parle á Maifresa, cuyo golieniadur 
ha mandado formar causa.

Plagada de ladrones estuvo siempre desde que se acabó la 
guerra K ta  ala de montaña ; pero ahora no se encuentra uno 
por medicina. Las tropelías (jue cometió un goliernador (pie 
luibo en esta no fueron medio tan eficaz como la persciicion 
que han sufrido por ima partida (pie se armó con e-de olije- 
lo. Aunque no lian lleg.ado á cojer ninguno, con lodo la sola 
noticia, y el haber cojido á uno que les llevaba ro p a , le.s 
causó tal m iedo, que no creyéndose seguios, según se dice 
se han ido á Francia. E ra  de temer que algún lamancio .se 
retirase á estas breñas; pero nada de esto. Por aliora se goza 
de completa tranquilidad.

Gacetilla «le la  capital*
— Hemo.s sabido con el mayor gusto que la dbtinguiila 

oficialidad de la> brigadas de artillería de á pie y de monta­
ña del quinto distrito, lia puesto en manos de la Sra. (íu- 
quesa de Gor para socorro de las religiosas, la c.niliüa;l de 
820 rs. (jtie la han correspondido en é l reparto hedió á los 
cuerpos de la grarnicion de M adrid en los dias de pascua. 
E l ejército español adquiere cad.a dia nuevos iliulus de apre-/lAOvMiao Ha Vinl-vAi*c ío , después de haber ganado tantos títulos de gloría.

■\\ \

— Leemos en el liotelin del Ejército:
Habiemiü salido de esta corte de orden de .«ui gefe en ope­

raciones del servicio del instituto del cuerpo el lenleiile Gra­
duado D . José B ernat, subteniente de la (léoimalerda''co. 
mandancia de carabineros con la fuerza de seis imiividnos 
de calialleria, ha logrado aprender tres ladrones en las in 
mediaciones de Escalona el 17 del actual, los cuales puso á

-O c rm iE x c iA s  nE la  c a p it a l . A  Las ocho de la nocL 
del día 2 .> se promovio una (piimera en la piierLa de! iph 
del Circo , entre Antonio Perez, que vive calle del Fome^i ' 
tiúm. 7 , y otros desconocidos (pie huyeron dequies de i 
berle fracturado la clavicula derecha , en cuyo psiado |e i.,n' 
el alcalde de iiarrio  á su llegada. IN te di.spiiso fue,<e rnnr 
cido el herido a! hospital genera!, sala de San Feni'ando n" 
mero 41). Hasta ahora no se ha podido averiguar quiéii
liayan sido los agresores.

— A las diez y media de la misma id ., fue rapiurado 
conducido á la guardia del gobierno político J
S. E . por dos cel.adores, ilii hombre emhriajado f«i?o ,r-11............^ ......i X I . ___ I...!._........................ I"'; oijt)

p bs D
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llamaise José Alonso, por lialierlehallado escaai!iiixa,j,jy:p'’ 
la calle del Postigo de S. M artin ' y dando voces lie f,v¡va

Nada: 
jiüdo tu 
(«ario.
liietoo,

Espartero.»

— E l alcalde de barrio de Oaoiz, ha Mplnradn veand,} 
cido á !a cárcel á las nueve de la mañana del 2fi’i  \uj.' 
Boflrigiiez, por liiiber eiicoiilrado en su poder iiapífiQ̂ iQ
procedente de rolio liecho en la larde de ayer ú Getimfe 
l.a.so, (jiic vive calle de San Andrés, iiüm . 25, cuarto cor.

sun «II 
tibios
¡‘f e  a 
M con

redor.

— A las ocho de la mañana de Ídem ha sido capUirailonor 
im  dependiente de seguridad pública en una cochera calle de 
la Espsrancliln, Miguel Calatayud, desertor dei (lepásiio de 
(plintos (le Salamanca, sustituto por !a empresa (ie D. Cri«. 
tolial Torreiis, el cual lia .sido trasladado á la cárcel de Cúrtt 
á disposición del Exemo. Sr. capitán general.

— A  la una y media de la larde de id . fue cotuliicida in- 
comunicado á la cárcel de Córte á (Usposicion del Expelen- 
iL in io  señor gefe político por un individuo de protección v 
seguridad pública, Tomás Lo¡iez, por liaiier robado el bol­
sillo á la salida de la isglesia del Buen Suceso á doria Ci- 
rila  R apin ,que vive en la caite de la Abada, ni'mi. LS, cuarto 
tercero. Dicho bolsillo fue devuelto á la espresada señora.

— A  las doce del día de ídem fue conducido á la cárcel áe 
T il la  por el alcalde dei liando de afueras á Fuencurral, Fran­
cisco Arias Sánchez, chalan (pie vive calle de San llerin;- 
negiUlo, niiin. 41,^cuarto lioardílla, por habérsele eiieonlrado 
en el parador de San Rafael con dos caballerías robadas.

— A  las seis y media de la.noche de blein se promoiió 
una (iiiiinera en la cnlie del Pez. de que resultaron lierifc 
Andrés Aroca y su mujer Dnlore.s M illan , (pie viven en la ca­
lle de Anianiel, núm. i(¡. Dicha quimera parece la promovió 
mi tal Santiago (a) el Mallorquin, escarolero en la calleileij
C ruz Y elde, por lialier dado vivas á Espartero. Los liei'idis 
lian .sido conducidos al hospital gene.'’al nor dlsposicioD ilel
alcalde de barrio.

por dispos

•A las siete ele la misma de ídem se dieron voces (l«“'i  
va el (Itiípie de ia visioria” en las Cuatro calles, por un»
que se bailaba asociado con otro.s. Fn celador de seiiiirtol
pública caplnní á este; pero al conducirle por la calle lie 

1 /.ayas fue acometido por una pordon de Iimiilires (pieselí
arrebataron y Im yenm . Dicho celador reclamo ansiliodela 
guardia del principal; y al dirijirse por la calle de Zayaslh 
cía las Cuatro Calles encontró á dos de lo.s «pie poco antes lí 
liahian arrebatado el preso: y capturándolos fueron condii- 

! dos á la gefatura política.

— Tul diario de la noche asegura (¡ue debe llegar en lira- 
ve á esta corte Monseñor Capaccini, internuncio de la íf-inlJ 
Sede en Portugal, con una misión de su gobierno.

E F E M E R ID E S .
•I170. Asesinato de Slo. Tomá.s de C aatorberi; ia esmerada 

edui'aeionqiie íiabia recibido, y la briliaute [losicioiisocialdr 
sus padres le elevaron á ia dignidad de c.'iuciller de Inglaterra- 
(U'simes de ha'ter desempeñado las funciones de Enriipie ll,'l  ̂
(pilen en el siglo fue compañero en ílis prodigalidades y 
sus eslravius.*

BOISA DK MADRID DEL DIA DE DTCIEMBRE.

T IT C I.O S  XL 3  P O a  1 0 0 .

Se han hecho^o-o operaciones importantes i r.8y'i,ooo ri-1 
coiUado á 2;» y 2S i|ifi Las clumris á diferciitcs teclias ú vol. O'®" 
cupón cor. de 2J ijS ó. aC> q?. por «uo.

CLTOSE-, NO LLV.M.VDOS A «npir.xr.izAn. 
i5.i,'ioo r.i. ;i 20  :t|S por 100 ú 5;) «lias f. ó rol.

TITULOS a! J roR 100.
idlítSe h.in 1160110.3 operacictie.s importante.'» i.'|.ííoo,ooo r.s. á 

remes fcclia.só vol. con carpetas pri'senladas á la renovacioiiA ‘ 
;i i«j por 10 0 ,

CAMnros.
Londres á 90  dias 87 Spl á tp . 
P aris  á 9 0 , id  íbs. j  s. pnp. 
Alieame t d. di».
Bareelima ij i  á q?. 1).
Bilbao í d. pap.
Cádiz t q í  d.
Coriiri.i 3 ]'  ̂ <1. pap .
Granada 2 d.

Málaga r ij', cano 
Santander tp  pa¡)cld. 
Snuliago 3 |i papel daño» 
S«;viHa 1 q 4 «t. pap.
A alenria 3|'t d.
Zar;igoza .3(', d.
Deiciieiitü do Liras t> foí 

al ajui.

E S P E C T A C U L O S .

T e a t r o  < l c l  S ^ r i s i c S p e ,
A  las ocho de la noche; Sinfoni.a. í.A S  DOS CORON-^'| 

comedia en tres actos. Baile, y Tonadilla. Sainete.

T e a t r o  «Se í a  C ruz.
A  has siete de la noche: Sinfonía. E L  LO RO M ABIYI 

comedia en do.s actos. DOS M I EU TO S Y N í NGLN<*' 
F U N T Ü , comedia en dos aclo.s. Baile nacional.

T e a t r o  <3cl C ir c o .
A  las ^iete y media de la nnclie: E L  L A G O  

H a d a s  ópera en tres actos.

MADRID.— Imprento de El IIeraldo-

E tU T O ii RESPOx.^iAiiLr:, E .  R a m í r e z .

íindicii
i(»llana'

se
iHentes i
tfiiáuiii] 
Milicia t 
elralimi 
!«is debe 
k. Las 
M o  a 
jun res 
tora, ' 
toes q 
b locíed 
(icion n( 
siguió (I 
(Oitlena 
usando 
de; ma: 
la ley; 
iti k  

tm 
ñora] ( 

Üerno 1 
lito la 
tinga n 
jproiu 
ito (lias

toinpe 
si régir 
¡Orias, 
tetina 
¡oría i  
f e  pr( 
bus d< 
den a l 
sobre c 
Ib g e i 
le v e r 
ea cor 
fe, si 
déla ir 

G ra i 
deslitu
iño y
fes lai
ñonari
f o j a
dpice
terio
fínte
fia lu,
He COI
leina

T re t 
Solas á 
•ito y 
¡-naé.
;echei 
■labia 
®t j()V( 
l'etiRai 
atente 
y pü.si 
eercat; 
fi'a ad 
fazon 
fecom 
‘■onirt 
tofse 

Tal

. 1^(0Ayuntamiento de Madrid




